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CONTESTACION DE VARIOS PROGRESISTAS
AL COMUNICADO DIL SB. HAPOZ.

£ I  C ío rio  E spañol  publica  e l siguiente  c o m u ­

nicado e n  respuesta  a l qu e  e l ex*minÍ8tro de 

H acienda progresis ta  m andó in se r ta r  d ias pasa­

dos en L a  E poca:

Sefifir direetor de E í Diari» Español.
• M adrid, 2G de Noviembre de i8B7.— Muy seBor 

nuestro: Aunque no tenemos la hoara de ser sus- 
ctilores del periódico que Vd. tan digoameDle d i­
rige, como el Sr. D. Pascual Madoi lo es de Lo 
Ep«ca desde su fuodacioo, esperamos de la am a­
bilidad que sabemos le distingue, se « iría  p res ta r ­
nos su apreciable Díorío para hacer en ei mismo 
alganaf ligerisimas ob»er»8cloiiei 4 la carta del ei*  
presadoSr.M adoz, que hoy tiene el pnrilegio  de 
fijar la atención de todo (.1 mundo.

E lS f. Madoz dice que h a  ctlebrado una confe- 
reucia con algunos amigos político» tuyos  (roga­
mos 4 Vd., ssñer director, que mande lulirsyar 
este tu yo t) ,  con objeto de discutir !a cooTeniencia 
de un periódico progresista. No eonocemos los que 
este escrito firmamos ni los preiiminares. ni los 
resultadosdesem ejsnteconfereoeia, y e jo  que d e ­
bíamos cODOcerlus; pero «ISr. Madoz tampoco nos 
i8ca de la  duda, ni dice cq íI  fué el acuerdo toma­
do en la reunión, n i qué especie de representa­
ción tendría cada uqo de los coacurrente» á la m is­
ma. jSe acordó, conforme i  la opinion del seftor 
Madoz, que se  publique nn solo periódico progce- 
ti it* , que, «inspirándose en las tradiciones de los 
hombres del año 12 y de los hombres del ano 2Ü, 
fijo en el triuofo d é la  idea liberal, so loeneltT iun-  
fe  de la idea  Itberal, marque el ru roboque ha de 
seguirse, predique la buena inteligencia de todos 
nuestros correligionarios, y  en Tei de designar je ­
fes, muestre bandera y  proclame la  E x c e le n c i a  de 
nuestras doctrinas dentro del verdaáiro sistema 
»o«i<iíu«ona{?- ¿Sé acordó algo en contrario ó que 
dieiiitiera oowblemente de las opiniones del señor 
Msdoí, que testuales copiamos de su  carta? ¿Por 
qué no se  nos dice claro? ¿Por <ué no se nos d i  
cuenta del resultado de la conferencia, y a  que el 
autor dé la  carta  citada cree oportuno hacer públi­
co su  parecer?

Lo que nos coDTieno saber i  todos los progresis­
tas, asi los que aun tlTimos en Espatta como los 
que tienen la  desgracia de hallarse léjos de la p á  - 
tr ia , es lo que se ha determinado en  toda reuuiODO 
conferencia Teriflcada i nombre y por interés del 
partido, no lo que pieose un iudividao, por alto y  
respetable que sea. Pues si cads cual fuese i  laniar 
al público sus opiniones, si todus dijésemosen lo* 
periódicos moderados ó conserTadoies, que para el 
caso es lo mismo, lo que pensamos y lo que senti­
mos, ¿á dónde iríamos i  parar? ¿que balurrilio do 
pareceres no se formarían y que censuras no se 
nos dirigirían por nuestros enemigos?

Ademas, el Sr Madoz no nos explica gu< «licoa. 
beral quiere defender, n i qué sistema eonstilucto- 
nal es el verdadero para é i ,  ni qué errores  ha úe 
coatesar ei partido progresista, y esto nos parece 
que LO es cosa qae valga tan  poco, que no se  deba 
pouer en una carta que todo el muLdo califica de 
acto político.

Nosutros queremos, como el Sr. Madoz, y  cotoo 
todo buen progresista, la  unión, la conciliación y la 
rejrgaüizBcioj del partido; pero no queremos in­
conveniencias de nadie, precipitaciones de nadie, 
y  sobre todo, autoridades am autorizaciun, y  pue. 
de ser que sin autoridad. El Sr. Maduz debe enten- 
dttnos.

Dispénsenos Vd., seflor director, que (hayamos 
ocupado su  atencioa y su- periódico, y  cuente con 
e l reconoeinaieuto de sus aiectisimus seguros set- 
Tidores Q. B. S. M.

Vasios p>oobesistas.<

PARTE OFICIAL BE LA GACETA.

MINISTERIO DE MARINA.
KEAL DECBETO.

Cocfotmándome con lo propa^^sto por el minis- 
Iro deMarioa, de acuerdo con el Consejo de miüis. 
tcos, veogo en decretar lo siguiente:

Artículo 1 . ' Luj iodiviauos mayores de 19 y 
menores de W) aflús que ejerzan industrias ú  oficios 
marítimos deberán inscribirse en la matrlcjila de 
m ar, por considerarse que prefieren cum plir en la 
Armada el servicio al Estado impuesto en su  ley 
fundamental a todos los españoles.

Art. 2,‘ Queda suprim ido  el reconocim ien to  fa ­
cu lta tivo  que e n  e l  día p recede  á la  m atriculacioD , 
DO siendo inconveniente  p a ra  ob tenerla  n inguna 
dolcDcia n i defecto físico.

Art. 3.® Para !a observancia de lo que p recep ­
túa e l a r t i c u lo ! / ,  y  á fio de precaver abusos en 
perjuicio de los matriculados, serin  inscriios y 
desde luego ingresarán en el servicio de la Armada, 
los mayores de lé a n o s  qua sin haber verificado su 
matricuiacion continúen ejerciendo las iudustríat 
de m ar.

A rt. 4.* A los que no esíén comprendidos en 
IdS edades que determina el articulo 1.°, les bas­
ta rá  para ejercer cualquier oficio de m ar la presen 
tacion de su fé de bautismo legalizada, cuando las 
autoridades del ramo ó subdelegados la exijan 6 fin 
de cerciorarse del derecho que les asiste; enten ­
diéndose respecto délos menores de 19 aOos que 
esta franquicia LO les exime dé lo  prevenido en el 
a rt ,  t i 7  d é la  ley general de reemplazo sobre au­
sencias del reino.

Art. 5.’ Queda suprimido el returno ó segunda 
campafla i  que están obligados los matriculados de 
m ar. En su  consecuencia se reduce á dicha obliga­
ción en los llamamienUis ordioarios de mariceria 
p&ra Iss a teuciocesde la arm ada i  una sola cam ­
paña de cuatro afios, mas el breve período que exi­
ja  la situación de reten en que se encu-*ntren los in­
dividuos próximos á  icgresac en el servicio.

Art. 6.° El ingreso en ei servicio obedecerá al 
orden de la inscripción en la matricula respectiva, 
quedando legitímente exento de servir en la arm a­
da el individuo i  quien al cumplir 5Ü afios de edad 
no le hubiese correspondido su turno, sin que por 
ello pierda su  derecho de matriculado.

Art. 7 . '  El período de reten será de abono para 
todus los efectos que no se refieran i  la disminu* 
clon de la campaiia. establecida la cual deberá 
contarse desde el dia en que se hallen listos los 
cupos para ser rem itidos á las capitales de los d e ­
partamentos.

Art. 8.‘ En analogía con lo prescrito en el a r ­
tícu lo  5.* del Real decreto de 24 de Enero último 
sobre la  organización del e jé rc ito ,  solamente en 
caso extraordinario de guerra que reclama un n ú ­
mero excesivo de gente de m ar y no pueda cubrir­
se cou todos los matriculados sin campafla, hará  el 
CrobiecDO un llamamiento especial en la forma más 
equitativa, dando cuesta  á las Córtes.

Art. 9.° Los maiiiculados que hayan satisfecho 
su campaña ó suplidola por loa medios legales po­
drán trasladarse de unos á otros puntos ó ejercer 
su s  Industrias donde quisieren, bastándoles la  p re ­
sentación de sus licencias absolutas y  cédula de 
m atricula á las autoridades del ramo como únicos 
documentos justificativos del derecho que les asis­
te . Mas para los efectos de la Estadística se les p re ­
viene la presentación personal por uua vez al jefe 
de marina del punto donde recibieren sus licencias 
cibaolutas y  e l d«l d ittrito  en que deieasen r»«idir. 
Podrán igualmente, si asi lo desean, borrarse de 
la m atricula. .

Att. 10. Los indígenas del archipiélago ülipiDO 
que hayan cum pliao cuando ménus y por cua quier 
concepto cuatro anos de servicio en la arm ada go­
zarán délos propios derechos que los matriculados, 
asi para enrolarse en buques españoles, como para 
ejercer las industrias m arítim as en todo e l litoral 
da la Monarquía.

Art. 11. La supresión del returno es da aplica ­
ción inm ediata:

1.* A tos que en la actualidad lo sirvan, que 
obtendrán sus licencias absolutas de no preferir 
su continuación en concepto de reenganchados

2.“ A los que se hallasen de reten p ira  dicho 
returno, los cuales quedarán licenciados definitiva­
mente.

3.” A los que hayan  verificado se ingreso en 
e l servicio con sujeción á  la Real órden de 1.* de 
Agosto de 1863 por seis años consecutivos para o p ­
tar á la distinguida clase de veteranos; eotendiéa- 
dose qne renuncian al derecho que pretendían de 
acogerse á los beneficios de esta cláusula.

Art. 12. Gozarán los matriculados de las mismas 
ventajas que respecto del premio de constancia dis­
frutan todas las tropas, siempre que reúnan en la 
arm ada el tiempo de servicio prefijado para  aque­
llas en e l ejército y no hayan incurrido en  deser­
ción ni demás delitos que lo excluyen.

A rt. 13. Serán inscritos en e l cuaderno especial 
de la distinguida clase de veteranos:

1 , '  Los que aduzcan derecho por las prescrip ­
ciones vigentes hasta la fecha.

3.* Lus que sin deserción y con buena conduc­
ta  cumplan personalmente seis aflos continuados de 
servicio en cualquier concepto y clase.

3.* Los qua obtengan premios de constancia.
4.* Los que contraigan mérito especial en cual­

quiera acciou disuuguida del servicio, bien en com ­
bate. ó en trauce critico de mar.

5." Los que en faenas del servicio ó de sus r e ­
sultas quedasen inútile*. ,  . „

Los casos 4 . '  y 5 * han deju itiacarse  con el opor­
tuno expediente ó ínforjiacion sumaria, haciéndo­
se expresioQ de las circunstancias del suceso en la
licencia absoluta quK Obteníaj.

Art. 14. Los veteranos quedarán excluidos aun 
del caso remoto á que aluJe el art. 8 .*  de este d e ­
c re to , como también los patrones con nombra­
miento da que trata la R 'a l  orden de 14 de Enero 
de 1865, si al ocurrir aquel caso estuviesen pa tro ­
neando.

Art. 15. Queda reducido á seis aflos el compro­
miso que para servir por ocho en los buqoes gaar- 
ua-costas contrajeron afguDOs individuo» de mari­
nería Los que no se avengan i  estas cindiciones, 
pueden rescindir el contrato, y  se les abonarán las 
uos terceras parles del tiempo servido en aquellos 
p a ta  que completen los cuatro aflos en los otros 
buques d é la  armada.

Art. 16. Para  reem plazarlas bajas que ocurran 
en los buques guarda-costas, serán preferidos los 
marineros que MU premio de resnganchese compro- 
metau i  servir seis anos continuados. Sí el Gobier­
no, por circunstancias imprevistas, se  viese ea la 
necesidad de disponer el trasbordo de algunos 
d e  estos individuos á otros buques d é l a  armada, 
se les contara íntegro el tiempo servido, obtenien­
do sus licencias absolutas al término de la campafla 
única.

Art. 17. Se admitirá en los buques de la Arma­
da, en la proporcion v según lo establecido en el 
reglamento vigenle sobre dotaciones, á los jóvenes 
de 12 á 13 anos que por medio de sus padr<ts ó tU' 
tores lo soliciten y tengan la  robustez necesaria pa­
ra  la vida de m ar, pudíendo desembarcarse del 
mismo modo antes de cumplir los 19 aQ>}s de su 
edad. A los que se distingan por su actitud y bue 
na conducta se Ies permitirá matricularse al c u m ­
plir la de 16 y comenzar desde luego su  servicio con 
plaza de marinero de segunda clase, optando en lo 
sucesivo i  lus ascensos que merezcan; pero e n te n ­
diéndose qua si prefieren desembarcarse sin extin ­
guir 3U catnpafla quedarán sujetos á  la suerte  de 
los demas matriculados para volver á servir por su 
turno y sin derecho á  un solo día de abono.

Art. 18. Quedan derogadas todas las disposi­
ciones vigentes ea cuanto se opongan a l presnnte, 
del cual se  darácoenta  á l s s  Córtes en su  próxima 
reunión.

Dado en Palacio á veintisiete de Noviembre de 
mil ochocientos sesenta y  siete.— E 'tá  rubricado de 
la Real mano.— El ministro de Marina.— Martin 
Belda.

M1SI3TEUI0 DE La  GUERRA,

f t lA L  ÓaDER.

Circular.
Excmo. señor: Con objtto de que los condena­

dos por las jurisdicciones ordinaria y  extraordi­
naria de Guerra y  extraojerin disfruten de los m is­
mos beaefieios que el Real decreto de 10 de Ostu 
bre anterior, expedido por e l ministerio de Gracia 
y Ju s tic ia , h a  concedido i  los que se hallan pe- 
nados por la jurisdicción ordinaria, la ReLua' (que 
Uios guarde) ba tenido á  bien disponer se observen 
las reglas sigu ien tes, d e ^ u e s  de oí<lo el parecer 
del Tribunal S<ipremo de Guerra y  Marina :

1 * De couformidad con lo resuelto en el expre ­
sado Real decreto, los condenados por l i s  ju r is ­
dicciones ordinaria y  extraordioaria de Guerra y 
por la de extraojeria, disfrutarán (le la  rebaja de 
la  quiuta parta lus que lo hubieran sido á las penas 
de lec lusian , relegación y tx lranam iento  tem po­
ra le s ;  de una cuarta  pártelos sentenciados á p re ­
sidio, prisión y confinamiento menor, de una terce­
ra  los sentenciados á presidio, prisión y confina- 
miento m enor, y  da unamitad los sentenciados á 
presidio y prisión correccional y  á destierro.

!.* Gozarán de indulto total los condenados í  
peuas de arresto mayor y  mooor, y  á prisión co r ­
reccional por vía de sustitución y apremio; pero 
los que se hallaren sufrieado esta última deberán 
cum plir los días correspondientes ¿  la indemniza­
ción pecuniaria decretada á favor de los ofen- 
didos.

3.* Los sentenciados por la  legislación antigua 
á presidio, prisión ó destierro desde 1 0  aüos bas­
ta  seis, d isfiu tarán  la rebaja de la  cuarta  parto 
del tiempo porque hubiesen sido condenados; da

Ja tercera los que lo hubiesen sido por ménos de 
seis hasta cuatro, y  de la mitad los que lo hayan 
sido por aiénoa de cnatro.

4.* Los condenados á  presidio hasta 10 aflos 
con arrfg lo  á las ordenanzas del ejército d isfruta­
rán la rebaja marcada eu la reg*a anterior en la 
misma proporcion eu i^lia establecida. Si hubiesen 
sido condenados á  presidio con la cláusula de re- 
tencíoa, solo gozarán del beneficio del^lzam ianto  
de esta cláusula.

5.‘ Para  gozar de las gracias concedidas en 
las precedentes reglas son circunstancias indispen­
sables:

P rim era. Ilallarsa los reos cumpliendo sus con­
denas.

Segunda. No ser reíncidentes, entendiéndose 
hay reincidencia respecto de los delitos da em bría. 
guez, enaj m ar prendas, contraer deudas, dormir 
uera del caartel y d>isetcíon, cuando se hayan e je ­

cutado dichos actos despues de haber sid o un a  vez 
condenados á presidio.

Tercera. No haber sufrido aateriormente otras 
condenas, ni disfrutado de otro indulto ó rebaja, á 
no ser que haya siao ménos beneflcíoso que el p re ­
sente, en cuyo caso sólo optarán á la dif-rencia, 
conforme i  lo prevenido por punto general en la 
Heal órden de 14 de Mayo de 1857; exceptuáudose, 
empero, cuando dicho indulto ó rebaja hubiere sido 
otorgado eu premio de un servicio especial y lo ex 
preie ai î la R ealo rJeo  de caocesion de la gracia, 
pueseutónces les será alzada la rebaja qua les 
corresponda por esta Real disposición.

Cuarta. N ) hsDer sido co>idenaJo en la últim a 
sentencia por más deundelito .

Y Quinta. No tiner otras causas pendientes y 
haber observado «siempre buena conducta en  los es- 
taLlecimientos panales durante; el tiempo que lía- 
vasea de condena.

6.* Para  los casos en qu? por efecto de las reb a ­
jas estsbleci la» en las reglas aotariores puedan r e ­
su ltar cumplidos en los est^blecimíeatos penales 
algunos iudiviiiuos prnc^dentes del fjércilo  antes 
que loestén en los cuerpos del mismu los corres­
pondientes á la quinta eu qn>« á aquellos les cupo 
la suerte de so 'd a lo s , qu*4 hayan continuado s i r ­
viendo con hnnrad'Z, ss procederá con arreglo á 
lo disuuesto en la R>'al órden de 12 de Diciembre 
de 1854, A fin de evitar la ii.justicia que en otro 
caso resu ltan^ .

7* L'.fssargeatús, cabos y soldados castigados 
porcooato  de de'Brcloo ó por primera desarcion 
consumada antes de< de Octubre ú ltim o, asi 
como tambieu los prófu^^os de Iss quintas gozarán 
del beneficio del alzm iie ito de ios recargos, q u e ­
dando solo obligados á cumplir e l tiempo del em- 
peflo que les restase cuando desprtaron, y  con op. 
cion á ids premios que puedau catresponderles por 
los ser»icios que presten drtspnes de la aplicación 
de la Real gracia, ^in qu<4 por ello variea del cuer- 
p o e o q u e s e  bsllea sirvieudo; e ieep tu iadose  los 
qu-¡‘hubiesen si'lo destinados al ejército de U ltra­
m ar y  no se hnyau embarcado al recibirse en los 
puertos la Real gracia deiadulto , los cuales vol­
verán á se r  alta en el cuerpo de su respectiva p ro ­
cedencia ó en el qae crean mas conveniente los di- 
rectores d é la s  arm as. Los sargentos y  cabos no r e ­
cuperarán por este indulto el empleo que abando­
naron al consumar la deserción.

Octava. La-I gracias concediJas en las reglas 
anteriores se entienden no otorgadas en caso de 
u lterior reincidencia; y  s i esía se tealixase, lo* 
fiscales pedirán . y decretarán lus tribunales re s ­
pectivos, qu« ademas de la pena á que la reinci­
dencia diese lugar, cu npla el peuado, siendo posi­
ble . la remitida por esta Real gracia.

Novena. Surán excluidos de las anteriores g r a ­
cias los reos d-3 los dslitos siguientes; T.-aicíon. 
Lasa majestad. Todos los de falsedad com prendi­
dos en el til. 4.°; libro 2.° del Coligo panal. Aten­
tados y desacatos contra la  autoridad. Prevarica­
ción. Cohecho de funcionarios públicos. Malver­
sación de caudales públicos ó de cuerpos del 
ejército. Fraude y exacciones ilegales. Parricidio. 
Homicidio cometido con cuaiciuíera de las c ircuns­
tancias del Súm. 1.°, art. 335 del Coligo p jua l. 
Hurto calílicado de que trata e l a rt .  449 del mis- 
mn. Violaclon. Robo cjo fuerza en las cosas ó con 
violencia en las personas. Incendio y demas delitos 
com preudilos en el cap. 7.*, tit. 14, libro 2.* del 
expresado Código. Insubordinación, Inobadiencia é 
insulto á sus superiores.

Décima. Para la exclusión de las anteriores 
gracias de reb i ja  ó io lu lto  respecto á los que han 
sido sentenciados por la legislación antigua, se 

' buscará la analogía de los delitos cou sujeción á lo

prevenilo  en la regla anterior, estándose en cato 
de duda por lo favorable a l reo.

U ndédm a. Lns capitanes generales ds distritos 
y  comandante general da Ceuta, de acuerdo con 
sus respectivos auditores y  con audiencia de sus 
fiscales, harán la  aplicación de las gracias mencio- 
Dadas en las anteriores reglas á los pecados que 
exi-itan en los establecimientos de sus territorios. 
Sí abrigasen alguna duda, la coii»ultarán con e l 
Tribunal Supr>-mo de Guerra y Marina. P ara  que 
losCHpitaoes generales de distritos y  comandante 
general de Ceuta puedan aplicar sto demora las 
gracias de esta  indulto, los comandantes de los 
presidios ó jefes de cualquiera otro punto donde se 
encuentren los penados cuidarán d é la  publicación 
de esta Real gracia, remitiendo desde luego las h o ­
jas histórico-peuales délos comprendidos en ella al 
capitan general ó comandante general respectivo, 
los cuales deberán reclamarlas si aquellos dem ora­
sen su  remisión.

Duodécima» Los sentenciados que creyeren se 
niega por el comandante del presidio indebidamen- 
ts  la remÍBÍoa de su huja histérico penal, ó la apli* 
cacioo'de la gracia por el capitan ó comandante 
general, podrán recurrir en queja á  estos en  el 
primer caso , y  al citado Tribunal Supremo da 
Guerra y  M-iriua en el segundo, para  la restlucion 
conveniente.

Déeimatercera. Los capitanes generales de d is­
tritos y  comaudandaote general dftCeuta, luego qua 
terminen la aplicación de este indulto, rem itirán i  
dicho alto Cuerpo consultivo un estado nominal da 
todos los penados i  quienes lo hayan aplicado, con 
expresión da sus circunstancias, tribunal que les 
condenó, d-elito que cometieron, tiempo de condena 
impuesta, lo que Se ellas lleven cumplido y lo que 
les reste en el caso de rebaja.

Y déci «acusrta. Esta Real gracia sólo es apli­
cable á la Península é islas adyacentes.

De Real órden lo digo á V. E. para su  conoci­
miento eti la narte que l« concierne, á cuyo efecto 
remito áV , E. copia dnl Real decreto citado a l 
principio de esta soberana dispfnicion. Dios guarde
i  V. E. muchos ati'is. Uidri.1,26 de Noviembre de 
18t}7.— Vaíencia.—Seflor....,

L i Gaceta publica también un Real decreto apro* 
han lo el reglumenio é instruccjon de la contaduría 
y  la ordenacinn de pagos de la isla de Cuba, m an­
dado observar por el «rt. 3,* del Real decreto  de 
26 de Noviembre de 1867.

El sflflor ministro de la  Gobernacian, en telégra» 
ma de esta fechi, d ic e á  los gobernadores d é l a s  
provincias marítimas lo siguiente :

. Dufrutáudose de buena salud en Smirna y  en su 
territorio, según ha participado nuestro cónsul, s u ­
je te  V S á tres dias de observación únicameut*, 
en los lazar>^tosestablecidos al efecto, á las p roce ­
dencias de Saiirna y  Salónica, costa asiática dal 
Imperio otomano.»

MINISTERIO DE HACIENDA.
RKAL ORDEN.

limo. Sr.: Visto el resultado da la suscricion n a ­
cional á la  segunda série de billetes hipotecarios: 
considerando qua los recorsos que ha proporciona- 
do, y los que provienen de la  conversión de deu ­
das amortizables, dispuesta por la ley de 11 de 
Julio úiiicuo, colocan al Tesoro no solo en s itua­
ción de completa normalidad, sino en el caso ds 
minorar su deuda flotante, aplicando el considera­
ble excedente de ingresos disponibla á la devolución 
de parte d a lo s  capitales impuestos en la Caja da 
Depósitos, qua pueden tener aplicación más f ru c ­
tuosa para la producción en general; y  consideran­
do qua da este m>)do ss obtendrá ademas una im ­
portante economía en los gastos públicos p o r la 
menor «urna de intereses qu-  ̂ha da satisfacerse, la  
Reina (Q.D G ] ha tenido á bien oisponer:

1 . ' Desda el día 1.* de Diciembre próximo las 
imposicioDes <n esa C>ja gsueral de depósitos y en 
sus sucursa les  de las proviocias devengarán el in ­
terés anua! que fija la escala siguiente:

Cuentas corrientes, medio por ciento;
Depósitos necesarios, dos y  medio por ciento;

Depósitos d p la to  fijo:
De un mes á mvnos de tres meses, uno por 

ciento;
Di tres meses á menos de sais, tres por ciento;
Ds seis meses á menos de un año, cinco poi 

ciento;
De un atto jasto , seis por ciento.
2.° No se recibirán desde i."  do Diciembre próxi-

B M
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, presteza, p o r h u r ta r  el cu erp o  al furioso gol­
pe, revolvió su  caballo con iijereza; p e ro  no 
ta n  á  tiempo, quo no llegase p rim ero  la  lanza, 
y  entrándole  por la u n a  hijada del caballo, le 
salió á  la  o tra  m ás de media vara . E l caballo, 
sinliéndose m al herido  con la lanza a travesa ­
da, em pezó á  d a r  bufidos, brincos y  corcovos, 
qu e  n o  e ra  bastan te  la  dureza  del freno para  
q u e  se su jetase y  estuviese sosegado; y  visto 
q u e  no  aprovechaba su  diligencia, y  qu e  por 
s u  desgracia se  le  podía segu ir  a lgún  dafio ir ­
rep a rab le ,  determ inó  de arro jarse  en  el sue­
lo, au n q u e  se ponía en  m ucho pebgro, p o r es­
t a r  s u  com petidor é  caballo; y  confiando en 
Dios N uestro  Señor, se  arro jó  do la  silla, qu e ­
dándose e n  p ié  co n  su  espada e n  la  m ano a g u a r ­
dando á  su  enemigo.

G rande  contento  y  alegría  sintió el b an d o  de 
los Zegries y  Gómeles e n  v e r  e l estrecho  en 
q u e  hab la  puesto  su  p a rie n te  al caballero  e x ­
t ran je ro  ; y  e n  v e rle  á  p ié  , le  consideraban  y a  
vencido; y  como vió M ahandon á  su  co n tra r  o á 
pié , recebió  m ucho contento, y  yéndose á é l Ic 

dijo;
—A hora m e pagareis la m u e rte  de mi h e r ­

m ano; p u e s  m e evitásteís de darla  á  qu ien  se  la 
dió áéL

Y arrem etió  co n  el c.abaHo p a ra  atropellarle, 
y  el alfanje e n  la m ano p a ra  herírlCi D. Alonso 
de Aguilar e ra  m u y  lijero, y  se estuvo quedo
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como q u e  le  q u e ría  a g u a rd a r ; mas al tiem­
po q u e  llegó, dió u n  salto y  se apartó , y  Maban- 
don pasó de largo sin  h acer efecto; y  revo lv ien ­
do o tras tre s  veces, lampoco liizon.ida.

D. Alonso le dijo:
—Desciende de aquese  ca b a l lo , si no q u ie ­

re s  q u e  te le  m a te , y te  podrá  su ced er peor.
Al moro le pareció b u e n  consejo, y  así se 

apeó, y  em brazando su  adarga, v ino á D. Alon­
so diciendo;

—Por v e n tu ra  m e disteis el consejo p o r v u e s ­

tro  mal.
—Ahora lo verás , dijo D. Alonso; si te d i el 

consejo, fué sólo p ara  d a rte  c ru e l m u e rte , ju s ­
tam ente m erecida p o r el daño q u e  de tu  testi­
monio se  h a  seguido, y  conviene q u a  los tra i­
dores salgan del mundo.

Diciendo esto arrem etió  á M ahandon, y  así 
en tre  los dos se comenzó u n a  b rava  y  dudosa 
batalla, po rqu e  ambos e ran  m u y  valientes y  
animosos cabalieros. A nduvieron  mas de m e­
dia ho ra  hiriéndose p o r las partes q u e  podían, 
y  cada u no  m u y  deseoso d e  v e n c e r  á su  con ­
tra r io . Don Alonso m uy enojado, y  cuasi cor­
rido  e n  v e r  qu e  lo d u rab a  tan to  su  contrario , 
30  acerco  á él todo lo m as qu e  pudo, y  alzando 
e l b razo  hizo señal de q u e re r le  h e r i r  e n  la ca­
beza; e l moro acudió  a l rep a ro  p ara  rec eb ir  el 
golpe con la  adarga; pero  salióle incierto  s u  re ­
p a ro , p o rq u e  n o  ejecutó  e l golpe e n  la  cabeza,
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el modo de pelear; y  así como vió qu e  D. Ju an  
y  D. Alonso habian  y a  vencido á su s  contrarios, 
y  el alcalde de los Donceles andaba con el suyo 
m u y  revuelto  y  eu  p u n to  de trae r le  á aquel 
ex trem o, cobró grande ira p o rq u e  n o  concluía 
con su  enemigo, y  llegándose cerca  dél le  dió 
u n  goipe tan  te rrib le  e n  la cabeza, q u e ,  a u n ­
q ue  acudió á  re p a ra r le  con la adargo, no sopor­
tó  et todo sino alguna parte , y  asi fué rota eon 
e l fino casco, y  herido  en la cabeza m u y  mal, 
y  a u n  le  qu itó  el sentido  y  dió de manos e n  
t i e r r a  sin  poderse  valer; mas volviendo e n  si, 
tem iéndose de su  contrarío , y  de q u e  no fuese 
causa  aquella  flaqueza para  q u e  su  com petidor 
se  gloriase de conseguir la  victoria, sacando 
fuerzas de pusilanim idad se  levantó, p ro cu ra n ­
do la  venganza de la ofensa recebida, y, le v an ­
tando  s u  cim itarra, dió un  desaün.ido y fuerte  
golpe e n  u n  hom bro de D. Manuel, y  no liizo 
herida; pero  la vida le  costó el golpe al moro, 
p o rq u e  D. Manuel le dió o tra  ju n to  á la que  te ­
n ia  en la cabeza, q u e  desaliñado cayó en t ie r ­
r a  derram ando m ucha sangre, y  luego m urió .

Los añafiles de parto  de la Reina ta caro n  con 
m ucha  alegría p o r el b u en  suceso. Don Manuel 
subió e n  su  caballo, y  se fué adonde estaban 
D. Alonso y D. Juan , los cuales le reecb iaron  
m u y  alegrem ente , diciendo;

—Gloria ¿ Dios, q u e  os h a  escapado de las 

manos de aq u e l pagano.
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de presteza, y  echando m ano á su  alftinje se 
T i n o  derecho á desgarre ta r e l caballo de d o n  

Ju an  para  quo le derribase, y  él tuv iese  luga r 
de h e r i r  á  su  salvo á  D. Juan; y  a u n q u e  p u ­
d ie ra  el noble cristiano alancear al moro, p o r 
te n e rle  tan ta  v e n t a j a  de es ta r  á caballo y  te n e r  
en ris trada  la lanza, no quiso d a r  n o ta  de sí, 
qu e  se pudie ra  decir q u e  peleaba co n  tañías 
ventajas; y  así no le esperó  á caballo, sino 
saltó d é l  con g rande iijereza, y  desechando la 
lanza puso mano á su  espada, y  em brazando e l 
escudo, se estuvo afirmado , aguardando á  su  
enemigo, e l cual llegó, y  en tre  los dos valero ­
sos guerre ros com enzaron de nuevo  u n a  ba ta ­
lla  tan  reñida, q u e  causaba grim a v e r  las cen ­
tellas qu e  saltaban de los escudos; de la  cual 
refriega sacó e l moro dos pequeñas heridas; y  
apartándose u n  poco p ara  cobrar aliento, volvió 
á em bestir.

Don Juan  C hacón , como se vió acom eter 
de aq u e lla  su erte , confiado en  su  fuerza y 
v iendo  lan cerca al moro, le tiró u n  golpe do 
rev é s  qu e  le cortó  la adarga y le h irió  m ortal­
m en te  e n  el hombro; y  p o r m u y  poco cayera , 
p o rq u e  le quitó  el sentido; lo cual visto p o r el 
valiente  D. Ju an , arrem etió  á  é l y  le  dió u n  e n ­
cuen tro  con e i escudo, qu e  de.sapoderado de 
sus fuerzas, cayó en tie rra  el moro, y  luego le 
dió u n a  cucliillada q u e  le dividió u n a  p ie rn a  de 
s u  lugar; y  viendo que  había alcanzado victo-- 
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mo depósitos al contado dí á deToIrer mediante

4TÍS0. , .V . , . •
3.0 Qaeda subsistente la ^rohibicioa de adm i­

tir  en las sacursales de esa Caja geaeral cantidades 
en cuenta corriente.

De Reai orden lo digo á V. 1. para su inteligen­
cia y  cumptimieolo. Dios gu»rde áV . I. muchos 
años. Madrid S7 de Noviembre de 1867 .— Barzaca- 
llana.—Seaor director de la Caja general de De- 
pÓMtOI.

PARTE EXTBANJEBA.

DESPACHOS TELBGRÍFICOS.

Por»! 26.— El Etandart asegura que todas las 
Potencias se han adherido a l proyecto de Confe­
rencia.

f  {orenfia.— Garibaldi ha salido para Caprera.
Belgrado, 26.—La Sérvia hace grandes a rm a ­

mentos.
L óndrci.— L t  Cámara de los Comunes ha Totado 

los dos millonea de libras esterlinse, pedidos por 
el Gobierno p ara  la guerra de Abisiuia.

El Senado francís ha fijado el Tiérnes próximo 
para la discusión de la inteipelacion del barón Du- 
pió y otros senadore* sobre los asuntos de Roma, 
despues de un debate suscitado por Mr. Larabit so­
bre una cuestión de interpretación del reglamento 
ea punto á  iuterpeladone*.

El cuerpo legislatíTO ha fijado la discusión sobre 
las interpelaciones re la l iT asá  Roma, para  el iúnes
2 de Diciembre, lo cual dió lugar á  u a  debate, ea 
que tomaron parte especialmeole Julio Fayre, 
T h ie rsyB ertyer .

Dice un periódico que ayer se recibieron en Ma­
drid por muy buen conducto noticiasque confirman 
el regreso «Francia de una délas divisiones(¡ue el 
Emperador habiatuandado á Italia. La otra di»isi0 Q 
ha quedado eo Civita.Vecchia, y  por lo tanto Ro­
m a ha sido completamente evacuada por los frac- 
ceses.

Ub despacho de Tolon anuncia que el 25 se d is­
ponía á partir toda la  flota francesa de trasporte 
para  Civita»Vecchia, á fio de reconducir á F ran ­
cia una aivision del ejércitb de ocupacioo de 
Roma. , ,

L a  Epoca, sin embargo, publica noticias de la 
Ciudad Sania, segoa las cuales los garibaldinoa e s ­
tán  formando partidas para mantener en campaña 
á  las (ropas pontificias.

Escriben de Roma el 19 de Noviembre 4 la Vnita 
Catlolica, que los trabajos de fortificacioa continúan 
en esta ciudad coa actividad. Están á punto de 
acabarse los reductos construidos en Monte Marin. 
Se esta formando un tercer batallón de zuavos y se 
aumentará el efectivo de las compañías: la legiou de 
Antives se duplicará eo número de soldados y se 
tra ta  de crear un regimieutu de guias.

Las Cámaras florentiüas discutirán proyectos en­
caminados á restablecer el equilibrio en la Hacien­
da. Hablase de u a  impuesto sobre la renta, de 
otro sobrebebidas espirituosas y  de renovar el que 
ya se proyectó sobre la  molienda.

Cara, muy cora es la  revolución en  todas partes,

La Lomiardia  de Milán del 24 asegura que va á 
ser llamado a l servicio de las armas el coniiogente 
de 1846, el cualserá  provisto de fusiles que se ca r ­
guen por la culata. Ese llamamiento elevaría el 
efectivo del ejército italiano i  260,000 hombres. 
Probablemente será designado Milán como u to  de 
los grandes centros militares.

Una carta  de Roma fechada el 18 , dice que el 
Gobierno pontificio ha enviado una iutim acioa muy 
perentoria a l Cardenal deA ndrea, para que vuelva
6 R om a; si no se presenta en et término que se le 
ha des'gQftdo, se ie borrará de la lista de Carde­
nales.

Del interior solo se sabe que ia pob’.acion de Tor* 
tola es un monton de ruinas, y  que han perecido 
muchas personas.

Las noticias recibidas de Chile llegan al 10 de 
Octubre. Nada hay en ellas de particular. Uuica- 
meoie ei correo de ValoaraiBoes el ú.iicp que dice 
que habia circulado allí el tum or de que España y 
los aliados han celebrado un armisticio, sfgun el 
cual ambas partes cuutendieotes debeu anunciar, 
coa un aíLo de anticipación, que tra tan  de renovar 
las hostilidades.

El mismo periódico dice que la  escuadra espa­
ñola habia recibido órdea de retirarse de Rio J a ­
neiro.

desdichada, y  que apareeiaa á los ojos de los pri- | 
sioneros como ángeles, como enviados del inmortal 
Vicario de Jesucristo.»

Escriben de Viena que causa alli cierta inquietud 
e l proyecto que trae entre manos el partido avan­
zado de Hungría para  formar un ejército nacional. 
Antiguos generales húngaros que maudiban eu lt!49 
ios batallones de loa hunveds insurgeiites. se esfuer- 
ta n  ahora en hacer una activa propaganda para 
llevar i. efecto esa idea.

Lo que inspira más cuidado es que el Gabinete 
Anürassy, cediendo á la presión nacional, parece 
que lia entablado una negociación con e l ministe­
rio  de la Guerra en Viena, coa e l objeto de llegar 
á la  formacion de 80 bata'ioaes de reserva , cada 
uno de los cuales perteneceria á un regimiento del 
ejército austríaco.

£ a  buena se ha metido el Gobierno austríaco.

Por las noticias que hasta ahora se han recibido, 
resulta que eo la bahía de Sao Thomas se han per­
dido 86 buques y  perecido 329 personas. Eu el 
puerto desaparecieron todos los muelles, e l fuerte, 
los cuarteles, el faro y otros edificios, y quedaron 
sepultadas bajo las ruinas cerca de 5Ul) personas.

Se ha recibido ea Londres la  noticia del a llana­
miento de la casa de! cónsul inglés en Roma, OJo 
RiisseÜ, por los agentes del Gobierno pontificio. A 
la sazón, dicho scfict estaba ausente de la Ciudad 
Eterna. A su regreso el 14 del corriente, dirigió 
una nota a l Cardenal Antonetli, preguntando quá 
causas hablan motivado dicho reconucimiento do­
miciliario. Su eminencia coatestó con una nota 
muy corlés, explicando de la manera más satis­
factoria las poderosas razones q^ue h íb ian  obligado 
á ejecutar el reconocimienio. Parece que durante 
los últimos sucesos se eucontró á uno de lus in ­
surrectos presos, u n  plano deR om a en el cual es­
taban vanos edificios públicos marcados con una 
cruz roja. Esto dio lugar á que se  creyeran confir­
madas algunas lospecbas de que los ioturreclos «n- 
teataban practicar una mina con objeto de hacer 
volar varias casas. Entre ellas estaDa el palacio 
Monte Citorio, vasto edificio ocupado por la  d irec ­
ción de policía, y  separado del palacio Chigi, resi­
dencia del cónsul, p o r u ñ a  estrecha calle. Como 
medida de prudencia, fueron reconocidos los sóta­
nos del cons» ado sin que se tocara niogun ubj-no 
pertenecieaieá él. Eu vista de esia nota y  de las 
explicaciones verbales del Cardenrl Antonelli, Rus- 
seii se dió por satisfecho.

La Correipondenciadé Roma publica coa el ti tu ­
lo «Mas sobre lus prisioneros tie Monte Kotüuilo,» 
¡as siguientes interebautes liaeai:

• El barón de VVcelmont habia recibido la  misión, 
que convenía á su celo, de proporciouar recursos á 
los Eobles vencidos de Monte Rotondo y de obtener 
sa  libertad dei Gobierno íloreutiuo, que los retenía 
en Varignano, i  despecho del derecUo de gentes, 
desde flues de Octunte. Secundado por un religioso 
de la  Compañía de Jesús, el R. P. Rafael iSaíleiini; 
el susodicho Prelado ha llenado su mísíoa, y las 
dos compañías de la legión de Antibes, la  compa­
ñía de carabineros extranjeros, la secciou ae a r t i ­
llería, el destacamento de gendarmes y dragones, 
total 3*) hombres, han tornado á Roma en medio 
de las entusiastas aclamaciones del pueblo. Sabidas 
son de todos la resistencm heróica de estos bravos 
campeones y su  capitulación, verificada mas por 
evitar á lus habitantes ios horrores de un saqueo de 
brisantes, que por economizar sus vidas.

>üespues de ia capitulaciou, habíanse retirado 
á la espaciosa igl«sia de Monte-Rotundo. Las vías 
que llevaban i  este templo se hallaban tudas cu ­
biertas de garlbaldinos, cuyo primer acto fue ase­
sinar 4 un legionario desarmado.

• No tardó mucho Garibaldi á penetrar en la 
iglesia seguido de desanudantes decam po , todos 
tres i  canallo. El aventurero se descubrió , no 
ciertamente aate  la santidad del tabernáculo, siuo 
porque quizás sesinliú humillado en su  victoria al 
encontrar reunido solo un pun«do de hombres, y  
porque no pudo menos de honrar su  valor. Estos 
se hallaban descubiertos por la santidad del lugar 
circunstnacia que motivo esta gracia  coa que el 
héroo de ambos mundos pensó trinutarse homenaje 
de respeto. , ,  . .  ,

• Cüüríos, hijos míos, exclamo con toaopateraa l 
y  calándose di propio tiempo el sumhreio. Suís 
lamosos soldados. Cun hombres como vosotros po­
dría uao  recorrerlo todo» y a  fé que suis diguos 
de servir á otra causa m tjo r .  Tiéueme üeacunso- 
lado lo que acaba du aconiecer. Uno de mis so l­
dados ha disparado sobre uuo de los vuestru» cuan ­
do la capitulación estaba ya hecha.- acabo de h a ­
cerle fusilar.»

>Pero es el caso, que mientras Garibaldi pero­
raba, los que llama atis soldados se üesiizabaa en 
en la iglesia y  hacían trizas loa manteles y  altares; 
viniendo é renglón seguido ese sacrilego pillage 
cuyos detalles son todavía desconocidos.

• Garibaldi, es preciso reconocerlo, se ha portado 
ea esta ocasion coa cierta modestia; no s e h a c re í ­
do digno de guardar tales prisioneros; pero ei.- 
tregáodulos a l ejército italianu, ha colocado áeste  
ejército en el caso de probar que era  ana mas in ­
moral, más degradado y, sobre todo, mas hipócri­
ta que él mismo. . . ,

■ No íasistirémos sobre la proposicion de decla- 
rarae desertoret del ejército hecha por
los soldados regulares a los do la Sauta Sede, ni so­
bre los tratamientos de que estos han sido objeto, 
ni sobre la deportación y encerramiento en e l tu e r­
te da Varignano. P o ru ü o  de esos admirables r e ­
sortes de la Providencia que pasan iiesapercibidus 
á la vi-ta de los humores « n  fé, ei mismo Gatibal- 
di ha sido encerrado en los depsrtameulos de aquel 
fuerte. . ,

• Los inocentes que él habia entregado al uo- 
bierno Qoreatino, ¡-u cómplice, hallábanse ailien 
su presencia , y no ha tardado mucho & verles en 
libertad , merced á dos sacerdotes, á dos de esos

■ ftomfireí negros, á  quienes tan  de corazon odia el

Recibimos noticias de Lima que alcanzan a l i l  de 
Octubre. El departameato d é la  Libertad había se- 
cunda'lo el movimiento de Arequipa, sieado muerto 
el prefecto li. José Zabaia, Se decia que el depar­
tamento de üasamarta también estaba adherido i  
la revolución, y que la moral dei ejército del Go­
bierno era  buena.

Prado había llevado un gran tren  de artillería 
para  batir a Arequipa, peto carecía do los medios 
necesarios para ello. Con estos precedentes es de 
esperar de nn momento á otro la confirmación de 
lo (jae ya dijo el telégrafo respecto del triunfo de­
finitivo de la revolacion.

El 24 ha debido verificar el Gobierno pontificio 
ta entrega de 9ü0 prisioneros garibaldicos en m a­
nos de las autoridades florentinas.

E l  PENSAMIENTO ESPAÑOL.
HADRlD, 28 DI MOVIEHBRI DI 1867.

EL CAMINO RECTO.

Recordad que si trastor­
nar las opiniones de ua 
pueblo es juego diabólico 
de UQ ano, volverlas á or- 
deaar es empresa costosí* 
lima de siglos.

(T apare lli . —  Exam en  
erttico del Gobierno reyre • 
tentaitvo en la tociedad 
moderna.— Cup.l, pag. 95. 
Edieion de E l Pensamiemo 
EsPA.ÍUt.)

V am os á t r a ta r  u n  a su n to  p o r ex trem o difi­

cultoso, qu e  exige, á  la verdad , ap a rte  de las 

condicioD es d e  ciencia j  de e u teu d im ieu tO j un* 

g ran  m adurez y tem planza de ju icio . Comen* 

zamos p o r  confesar qu e  sen tim os c ie rta  timidez 

al poner la p lu m a sobre  e l a su n to  á qu e  nos r e ­

ferim os, y  que solo uu a  c o n v icc ió n  profunda (no 

ina lte rab le , pues en  lo secundario  puede uno 

varia r  sin  m enosprecio de lo p rinc ipa l) , nos 

mueve á em itir  hoy algunas ideas, que ya en  d i­

versas ocasiones hem os apuntado , aun q ue  lige» 

ram en te .
E l a in n to ,  p resen tado  lisa y  llanam ente , está 

re d u c iu o á  esla  sencilla p regun ta ; ¿cuál es el ca­

m ino m as seguro  y roas recto  para llegar ai 

cum plim iento de nu estras  doctrinas?

Como se ve, la cuestión  m erece  pensarse  con 

todo detenim iento  y es digna tao ib ien  de se r  t r a ­
tada por una p lum a m as h áb il,  m as experta  y mas 

autorizada qu e  la  qu e  estas lineas  escribe. 6in 
em bargo , nds atrevem os á p e n e tra r  en e t tondo 

de la  dificultad confiados en  que siem pre se 
concede c ie rta  espansion y confianza á  los que, 

sino saber y  ta lento, tienen p o r  lo  m enos calor 

en sus creencias y sinceridad indiscutible.

D ebem os, p rim ero  de todo, convenir en un 

pun to  q<te es cap ita l, y  p o r lo m ism o, qu e  no 
debe ponerse e n  duda p o r n inguno de nuestros 
amigos. U e aqu í este  pinito: En e l corazón de 

la sociedad hay  algo que se  opone al triunfo  
completo do nues tras  doctrinas; ese algo  hace 

tre s  siglos que ex iste , ya bajo u n a , ya bajo o tra  

forma: busquem os el m edio m as seguro  p ara  

ex term inarle .

V erdad es, y  nosotros lo hem os d icho varias 

veces, que algún  país se  h a  librado en gran 

p a rte  de la  1'ut.il influencia ejercida por esa en ­

ferm edad qu e  h a  p en e trad o  hasta  el corazon 
de la sociedad europea; pero  n o  es menos cier 

to  que , en m ayor ó  m enor grado, la dolencia 

existe, y existe  con todo el apara to  de una  en  

ferm edad  com pletam ente declarada. L a  causa 

del contagio está  e n  la atm ósfera, y  vanos se ­

rá n  todos los esiuerzos que se  hagan para  evi 

ta r  so  iiilluencia; a u n  las natura lezas m ás r o ­

bustas y m e jo r p reparadas contra  ella sienten 

sus efectos y los sen tirán  s iem pre , sean  cuales 

qu ie ra  los lugares  q u e  ocupen.

E^to sen tad  >, expongamos los medios que se 

p roponen  para  alcanzar e i lin  á  que todos aspi 

ram os. D icen unos: lo m ás eficaz y lo m ás se  

guro  es dar e l iuipuiso de a rr iba  á abajo; e l que 

esta  e n  la cu m b re  puede , s in  g randes d ificulta­

des, d o m in a r  á los que  están  e n  e l llano; a l que

posee todos los elem entos d e l poder y  de la 

fu e rz a , nadie se  resiste : subam os , p u e s , á  la  

cu m b re , h  igám onos duefios del poder y  d e  la 

fuerza, y  e l tr iu n fo  es nuestro .
No se  d irá  que a ten uam o s en  lo  m ás m ínim o 

el vigor d e  es tas  proposiciones.
O igamos cóm o se expresan o t r o s ; para  re co ­

g e r  , d icen , es necesario  sem b ra r; para  su b ir  á 

la  cum bre  es p re d s o  a travesar e l llano ; para  

que e l poder tenga po d er  e s , por lo  m enos, im ­

prescindible  u n a  coadicion: la de que sea d u ­

ra d e ro  y bólido.
Tales son las dos op ia iones en  qu e  los á n i ­

mos a n d a n  divididos. P o rn u e s t r a  parte , no va- 

m o sá  h acer lo que  es co s tu m b re  e n tre  los p r u ­

den tes  d e  c ierto  gériero , esto es, o p ta r  p o r el 

té rm in o  medio de am bos extrem os. Desde luego 

y sin  vacilar nos declaram os p o r  e l ú ltim o, 

com o ya hem os hecho en o tras  ocasiones, estan ­

do firm em ente  convencidos de qu e  e l prim ero  

es e l cam ino m as largo y e l m enos seguro  para  

llegar a l fin.
Sugunla» frases del P . T aparelli. citadas á  la 

cabeza de este  art icu lo , las opiaiones de u n  p u e ­

blo  se  tra s to rn a n  en  u n  año y no se vuelven á  o r ­

denar e n  siglos. A hora bien, ¿están ó no están 
tras to rn adas  las opiniones de ios pueblos m as c u l ­

tos d e  Europa? ¿es ó  no cierto que el princip io  n s  - 

terodoxo y todas sus consecuencias son, desde la 

aparic ión  del p ro tes tan tism o  la  base de la  organi- 

lacion social de Europa? ¿Hay ó no en e l indivi • 

dúo , «n la familia y e n  la sociedad algo  qu e  

debe  ex tirparse  á toda costa án tes  de sub ir  á  la 

cu m b re ?  ¿ E s  ó no verdad que e l principio 
revolucionario  lo tenem os lodos, to d o s , metido 

en  e l c o ra z o n , qu e  está  im preg n ad o  de ese 

princ ip io  todo cuanto  nos rodea, qu e  h a  deso r­

ganizado la familia debilitando ex trao rd inaria- 

m ente  la au toridad  paterna  y desv irtuando  el 
ca rác te r sagrado d e  la m adre  hasta  el punto de 

que  e l se r lo , como Dios m anda, es considerado 

m ás como u n a  vergüenza que  como u n a  honra? 

E n  un a  palabra , ¿es ó no c ierto  qu e  la  sociedad 

europea  está  cons:itu ida  sobre  bases esencia l­

m ente revolucionarias?

P ues s í e s  c ie rto , y  si es te  tra s to rn o  de las 

opiniones no e s ju eg o  diabólico d e  un aflo, sino  

d e  tr e s  siglos; ¿cuánto tiem p o  no s e r á  necesario  

p a ra  volverlas á ordenar?

Pero  es q u e , se  nos d irá , para  o rdenarlas , nada 

hay  m ejor qu e  apoderarse de las riendas del 

Estado. Todas las restauraciones se han  verifica - 

do de es ta  m anera , y  e l ejemplo m ás brillan te  

de la om nipo tenc ia  del poder en  este  pun to  es la 

conversión de C onstan tin o ,e l cual hizo tr iun far 

la  idea c ris t iana  con su  im perial au toridad .

D ejanco a p a r te  la  poderosa consideración de 

que  la  Im peria l au toridad  de Constantino estaba 

revestida de las condiciones que án te s  hem os 
considerado im presc ind ib les, á  saber , la de so li­
dez y estab ilidad , perm ítasenos decir qu e  el 
ejem plo da Constantino  más favorece la  opinion 

sostenida p o r noso tros, qu e  la  c o n tra ria .

A ntes que e l  m ilagroso  vencedor de Magencio 

enarbolara  e l e s ta n d a rte  de la cruz, ya el p a g a ­
nism o hab ia  sido  aniquilado en  el seno de la 

familia; ya la  d oc trin a  del Salvador, sem brada  

p o r todas partes com o sim ien te  d e  vida por m e ­

dio de los Santos Padres , habia modiScado c o m ­

p le tam en te  a l individuo, y_,cunstituido la  familia 

sobre  fu nd am en to s  opuestos á  los del paganis­

mo. C onnan tino  rep resen tó  e l triunfo  legal del 

Cristianism o en e l m undo ; pero e l triunfo s o d a  

le  habia p recedido. N uestro  R eden to r y  Maestro 

quiso qne e l tr iu n fa  legal fuera  el últim o t r iu n ­

fo de su doctrina ; p o r eso  É t no s e  sirvió de 

E m perad o res  y  gob ern an tes  p a ra  p r e d ic a r l a  

siuo d e  hum ildes pescadores, qu e  fueron  luego 

pescadoreb de h om b res  y de fam ilias, no de G o ­

bie rnos.

¿Se q u ie ren  p rueb as  concluyentes de qu e  Cons- 
tan tin< )nopudotiacer,con tod a su  im perial a u to r i ­

dad, tanto  en  favor de la d oc trin a  de Cristo com o 

! é l .hu b ie ra  deseado? P ues re c ó r ra se su  legislación 

I y  en ella se  v e rán  res tos  graves del paganism o 

i á  los cuates n o  se  atrevía  á atacar de fren te  el

E m p erad o r. Sabido es que  en  la familia ro m an a  

e l hijo no e ra  lib re , y  su  vida estaba  á la  dispo­

sición del p ad re . C onstan tino  dió n n a  ley d e ­

clarando inviolable la  vida del hijo y haciéndole 

lib re . Sin em bargo , existia  e l uso in icuo de 

vender y de exponer los h ijos , y  e l E m p e ra d o r  

cristiano no se  atrevió  á abolirlo  d irec tam en te . 

«Muy arraigado , dice á este  p ropósito  el Abate 

G aum , esta ría  sin  duda el uso de v en d er y 

exponer los hijos, para  qu e  C onstan tino  no sa 

creyera  con poder para  abolirlo  e n te ra m e n te ; 

pero a l c o n sag ra rla  libertad  del rec ien  nacido , 

sienta  como p r in c ip io  la abolicion del uso que 

no S 6 'a treve  d a tacar  d e  fr e n te ,»

’F()do el fervor d e  C onstantino , toda su  a u to ­

ridad im perial y absoluta no fueron suficientes 

para anim arle  á q u eb ran ta r  u n  uso tan  infame 

y  ta n  opuesto á las do c trin as d e  Je s u c r is to .  E l 

corazon de la sociedad no estaba com pletam en te  

expurgado de los e rro res  del paganism o y no e ra  

posible que  la leij, que e l p o d e r ,  capaces solo de 

a l te ra r  ta  superficie, a l te rá ran  e i fondo de los 

e rro res  con que se  había n u tr id o  todo u n  pueblo .

Hay mas: el divorcio era  cosa corrien te  y  legal 

en tre  los rom anos; el espo.^o podia rep u d ia r á la 

esposa y esta  á  aquel por la causa m as pHeril. 

C onstan tino , á  fuer de cristiano, p ro sc rib e  el re ­

pudio y e l divorcio; pero ¿cómo? «No se  p e rm it irá ,  

dice, que una m uger repudie á su  marido según  

su  capricho . E s  preciso que pueda convencerle  

de homicidio, de envenenam iento  ó de violacion 

de un a  sepu ltu ra . E l m arido  tampoco podrá 

rep u d ia r  á su  m u ger m as qu e  p o r causa de 

adu lterio , de veneno ó d e  infam e com ercio .»  De 

m anera que queda en  p ié  u n  g ran  n úm e ro  de 

causas de repudio; de m anera qu e  e l Evangelio 

no puede todavía tener com pletam ente forma 

legal. El au to r citado lo dá b ien á en ten d e r  en 

estas palabras puestas á con tinuación  de la s q u e  

hem os tom ado de Constantino: «Advertid, e m ­

pero, qu e  la  prodig iosa  d ificu llad  d e  las c i r ­
cunstancias  obliga, bien á su  pesar , a l  legislador 

á excep tuar c iertos casos en  qu e  el divorcio es 

civilm ente tolerado; pero  vereis com o co n ti ­

nuando  e l Cristianismo e l desarrollo de su 

saludable  inSuencia , bo rra  u n  d ia  del código 

estas excepciones y queda asegurada bajo la  ga­

ran t ía  d e  Dios y  del César la indisolubilidad del 

m atrim onio.

L i  prod ig iosa  d ificu ltad  d e  las c ir c u n s ta n ­

cias  a taban  la m ano  á  C onstantino, aquella  mano 

que em puñaba el ce tro  del m undo. P u es  si un a  

m ano sem e jan te  no ten ia  ia  fuerza necesaria  

p ara  vencer la d iftcu ltad  d e  las c ircunstanc ia s. 

si las á r e u n s ta n e ia s  llegan hasta  á  e n e rv a r  el 

brazo del vencedor m ilagroso  de Majencio, ¿qué 
no harían  s i en  vez de una  m ano fu e r te  com o la 

de Constantino fuera  una  m ano  debilisim a , in ­

seg u ra , su jeta  á m il azares , la  que  d ir ig ie ra  los 
asun tos d a  una nación?

No bastaban , pues, todo el poder y  la  au to ri-  

dad de Constantino  para  ex t irp a r  de la  legisla­
c ió n ,  d e  las costum bres y de las opiniones cier­

tos e r ro re s  que  e l Evangelio ab ie rtam en te  r e ­

p robaba. E ra  necesaria  la  influencia  socia l del 

Cristianism o p a ra  de&truirlos. P ero  ¿ qué más? 

¿No proclamó Jesu c ris to  la  igualdad de los h o m ­

b re s  a n te  D ios, condenando  de esta  m an era  la 

serv idum bre  civil? P ues ¿cuántos siglos n o  pasa­

ro n  antes que Carlo-Magno eu  sus lamosas cap i­

tu lares no d ie ra  ]>or extinguida  esa a fren ta  de 
la raza  hum ana?

Véase, pues, cuán  equivocada es la opinion 

de los qu e  c reen  llegar á se r  om nipoten tes, 

desde la  esfera del Gobierno. Véase cóm o no 

bastan  n i la b a e n a  in tención , n i e l ta len to , ni 

aun la espada para  h ac e r  qu e  la sociedad tom e 

el cam ino que  te conviene. Véase, en  tin , cómo 

es m ás seguro y m ás rec to  i r  convirtiendo á  los 

individuos, regenerando á  la fam ilia, modifican­

do las ideas, purificando las cos tu m b res , que 

a sp ira r  con im paciencia á iiu poder ins tab le , 

efím ero , y  anhelar p o r  ta  regeneración legal de 

la p á tria , cuando la  p a tr ia  h á  m en este r  todavía 
un a  regeneración social.

S e  nos ob je ta , diciendo: P ues sino, ¿para  qué
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ría de su  enemigo, alzó los ojos a l cíelo, y  dió 
gracias á nu es tro  S eñor Jesucristo; y  tomando 
u n  trozo ile lanza, se  afirmó á él, p o rq u e  lo 
daba g ran  dolor la herida del muslo; y  a r r im á n ­
dose á un a  parte  dei pa lenque, se puso á m irar 
la batalla.

Luego tocaron los m úsicos Ins trum entos de 
la Reina, e n  reconocim iento  del vencido moro, 
lo cual puso grande anim o á los t r e s  cristianos, 
y  cobardía á  los moros, y  p e rd ie ro n  la espe­
ranza  de la  victoria con tan  mal presagio; y  
Bíás cuando  v ie ron  d a r  en  u n a  v en tan a  m uy 
grandes gritos y  ha ce r  tr is tes  llantos, y  qu ien  
los daba  e ra  la m u je r y  h erm an as  do Mahan- 
d in , v iendo  q u e  con angustias m ortales se re ­
volcaba en su  sangre. Los Zegríes m anda­
ro n  q u e  se qu itasen  de allí aquellas m uje­
res , po rq ue  n o  fuesen sus llantos causa do 
desmayo eu  los tre s  m antenedores del testi­
monio.

Los seis caballeros se  com batían co n  tan ta  
ferocidad, q u e  parecía  qu e  en  aq u e l in s tan te  
empozaba la baíalla, haciendo tan to  ruido y 
estrépito, qu e  parecía  q u e  peleaban c incuen ta  
caballeros. 1>. J u a n  Chacón sentía  m ucho do­
lo r  de sus heridas, en p articu la r del muslo, co­
mo ya se hab ía  enfriado; y  sub iendo  eu  su  ca ­
ballo, se  p u so á  considerar si ir ía  á  a y u d a r  á 
su s  lom pañeros ó  á cu rarse , y  n o  se determ inó 
á n in g u n a  de las dos cosas p o r se r  notado; y  así
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niéndole la  rodilla e n  los pechos r ió  qu e  esta ­
b a  espirando, por lo cual no le quiso h e r ir  roas, 
y  levantándose diO e n  su  coraxon infinitas g ra ­
cias á Dios por la  m erced  tan  g rande q u e  le 
había hecho; y  apretándose la herida de la c a ­
beza  con el tu rb a n te ,  se atajó la sangre; y mi­
ran d o  p o r su  caballo le vió m uerto , y fu é  á  co­
g e r  el de Maliandon, y  subiendo en é l se fuó 
adonde &staha U. Juan  Chacón, e l cual le ab ra ­
zó, dándole el parab ién  del vencim iento.

A este  p u n to  los añaliles y  dulzainas de p a r ­
te  de la  Reina tocaron con g rande alegría, lo 
cual causaba trisle^a y  melancolía á  los Ze­
gríes. Cesando la  música, m iraron  la batalla 
q u e  los cu a tro  cabaUeros hacían, q u e  era  m uy 
sangrien ta . Don Manuel Ponce de León, y  Alí 
llám ete Zegri hacían  su batalla  á pió, respecto 
á  q u e  los caballos se  les hab ían  cansado y  no 
podían conc lu irla  como q ue rían , y  andaban  
m u y  lisios p rocu ran d o  cada u n o  h e r i r  al otro 
p o r donde mejor {wdía; despedazábanse las a r ­
m as y  la c a rn e  con los duros fifos de fa espada 
y  c im itarra , de io qu e  su  sangre  daba verda ­
dero  testimonio. Üou Manuel tenia dos heridas, 
y el m oro cinco; pero  no por eso se  vió e n  él 
falta de án im o n i fuerzas, y  andaba con tanto 
ard id  in ten tando  p o r dónde podría  h e r ir  á  su  
enemigo y quedarse  él reservado, haciéndole 
m uchos acometiiuieufos. Don Jlanuef fe iba 
c o n tra  todas sus malicias, porque y a  lo conocía
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sino qu e  rebatiendo la m ano le  h irió  e n  el 
muslo izquierdo de un a  m ala herida , q u e  le 
cortó g ran  parte  de hueso. El valiente  moro, 
q u e  se  halló burlad o  y  ta n  m alam ente herido, 
descargó u n  tan  desapoderado golpe encim a 
del bonete de U. Alonso, q u e  el águila fue p a r ­
tida por medio; y  rom piendo bouete  y  casco 
fué herido  de u n a  peq u eñ a  herida , aun q ue  
sintió mucho tormento en  ia  cabeza, porque 
quedó como sin  sentido  y  a turd ido  del fiero 
golpe; y  s i no  fuera de ta n  animoso corazon, 
n o  hay  duda sino q u e  cayera  en  t ie r ra  sin  d i­
ficultad n inguna , y  consiguiera su  enemigo la 
deseada victoria; m as como e ra  d e  corazon 

fuerte  y  n u n ca  se  dejó re n d ir  de los trabfgos, 
cobrando el cuerpo  aquel ánim o de su  corazon 
bizarro, y  co iis íderán iose  en  c ierta  m anera 
afrentado po r v e r  q u e  u n  golpe le liabia des­
compuesto su  sentido, y  encolerizado p o r verse 
llorido y  su  rostro  ensangrentado, con un a  
c ru e l furia  incom parable  le  tiro u n a  estocada 
ta n  recia, q uo  la  adarga  n i  jaco fu e r te  no po­
dían resistir la g rande violencia de la espada, 
sino qu e  fué lodo rom pido, y  le metió cuatro  
dedos den tro  del pecho a l soberbio ilahandon ; 
y  como le  cogió y a  desangrado de la  que  le  sa­
lía por la herida  del muslo, n o  tu v o  fuerzas 
para  poder pelear mas, y  así cayó de espaldas. 
Así como D. Alonso vió  caído á  su  contrario, 
arrem etió  con e l p a ra  co rtarle  la cabeza, y  po-
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acordó de espe ra r el fin de la batalla, porque 
b ien  sabia q u e  n o  d u ra r ía  m ucho p o r dos ra ­
zones; la u n a , p o r la  satisfacción qu e  tenía  en 
e l valor y fortaleza de su s  compañeros; la otra, 
p o rq u e  peleaban  con justic ia  y  razón, y  defen­
d ían  la  verdad; y  así de necesidad los hab ia  de 
favorecer la fortuna.

Peleando, pues, los caballeros con ánimo ad­
m irab le , el enojado M ahandon, como vió á  su  
qu erid o  herm ano M ahandin tendido e n  e l su e ­
lo, lleno de sangre y  hecho pedazos, con el do­
lor ta n  grande q u e  sentía, dijo á  D. Alonso de 
Aguilar.

—Perm itid, señor caballero, qu e  vaya  á  to­
m a r venganza de aquel qu e  ha m u erto  á  m i ama­
do herm ano, y  luego concluirém os vos y  yo 
nuestra  batalla.

—No trabajes  en  vano , dijo D. Alonso; fene­
ce  conmigo la batali», p u e s  tu  herm ano, como 
b u en  caballero, hizo lo q u e  pudo; y  no dudes 
de verte  en  el mismo estado q u e  tu  herm ano 
está, p o rqu e  la sangre d e  los nobles A bencer- 
rajes vertida  sin  culpa, y la inocencia d e  la  Rei­
na , están  pidiendo ju s ta  venganza co n tra  los 
q u e  quedáis.

Y diciendo esto, le  acometió con furia, y  le 
h irió  con la lanza e n  el costado, a u n q u e  no fuó 
g rand e  la llaga. Lo cual visto por el moro, re- 
revolvió  con tra  D. Alonso, y  colérico le arrojó 
la  lanza. D> Alonso q u e  la  vió v e n ir  con tal
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e sc r ib ir  de politica? Sino, ¿para qu é  sirven to i 

periódicos? Sino, ¿para qu á  es h ac e r  alarde de 

convicciones profundas?
R epetiréiaos las palabras escritas a rr ib a : para  

i r  convirtiendo á los ind iv id u o s , regenerando  

la fa m ilia , m od ificán d o las  id e a ^ , purificando 

las c o s tu m b re s ,  y pre¡>arando as' e l cam ino a 

los que p o r él han  de llegar pacifica, legal ;  na> 

tu ra lm en te  al poder. ¿ E se s to  poco? P u e s  b ien; 
suban á la cu m b re  de p ron to  los que á  e lla  as* 

p iran  , y  verém os si son capaces de ha ce r  más. 

¡Ojalá log ren  lo qu e  nosotros creem os casi im* 

posible lograr! P e ro , ¡a j!  s i p o r seguir e rrad as  

op iotones, ó  por fútiles cap rich o s  a rra s tra n  al 

precip icio  á  los qu e  hum ildem en te  sigan e l ca ­

m ino em prendido  p o r los o tros, caiga sobre  ellos 

toda la  responsabilidad de lo que acontezca.

V a l e n t í n  G o u i z .

Aunque no sabem os con fijeza el tiempo y 

lu f a r  en qu e  se  re u n irá  e l Congreso europeo, al 

E ta n d a r t  parece indudab le  su  ce lebración. 

Todas las Potencias d e  E uropa, según dicho 

periódico , se  han  adherido  a l proyecto de 

conferencia. Ya e l d iario  im perialista  la F ra nce  
anunciaba ayer m ism o, esto  es , e n  e l n ú m e ro  

an te rio r a l del dia en  que aseguró e l E ta n d a r í  

el hecho consignado, que el G obierno pontificio 

y el italiano hab ian  aceptado la  conferencia sin 

po n e r  n inguna  condicion; qu e  R uaia , Austria, 

E s p a ñ a ,  P o rtu g a l,  B é lg ica , los Países«B}jos, 

D inam arca , Suecia, Suiza, B aviera , W urtem b erg  

y el g ran  ducado de B a d é n , la acep taron  

tam bién  s in  reserva  n in g u n a ,  y  s in  ped ir  un 

program a prévio; qu e  la  adhesión de P rusia  no 

e ra  oficial aú n , pero  que habia motivos para no 

considerarla  como dudosa, y qu e  e n t r e  Ing la ­

te r ra  y F rancia  m ediaba ta n  sólo una cueetion 

de furma que no ten ia  qu e  ver nada  con el 

principio da la reuQÍun de las P otencias. Esta  

dificultad se h a  debido, pues, su p e ra r , y F raocia , 
según los d iarios im p e r ia lis ta s ,  h a  conseguido 

lo que anhelaba: e l a sen tim ien to  u nán im e de los 

Estados europeos a l proyecto  d e  conferencia. 

N o n e s  equivocam os a l aseg u rar que el Gobierno 

Irancés pasaria  p o r c ie r ta  clase de obstáculos 

que se  opusiesen á  la  rea liiac ion  de su s  d e ­

seos.

E om a, P aris  y  M unich, so n  los nom bres que 

L a tía  ahora han  sonado p a ra  designar el punto  

de la  reu n ió n  de la diplom acia europea; pero 

sea cualqu iera  e l que de com ún  acuerdo  se  e li­

ja  p o r todas las naciones, h a  de tra ta rse  de 

a p re s u ra r  la celebración del Congreso. F ran c ia  

está  m uy in teresada  en ello, y  sab rá  hacer de 

modo que la Asamblea se  verifique p ro n tam en ­

te . E l aplazam iento de este  a sun to  podia traer 
nuevas com plicaciones, y h ace r  fracasar Ios-pla­

nes  del vecino imperio. C ua lqu ie r inc idente  

bastarla  para  cam biar la ac titu d  en  qu e  de m e ­

jo r  ó peor gana  se  han  colocado todas las nacio­

n e s ,  y siendo tan  p o d b le ,  dado  el estado actual 
de E uropa, que su r jan  esos incidentes, e l G o ­
bierno im perial no se  descu idará  e n  poner los 

modios d e  qu e  ee C t i l e b r e  el Congreso an tes  de 

que  pued an  sobrevenir n u ev as  dificultades.
Y ¿qué va a h ac e r  la  dip lom acia en  el C ongre­

so? ¿De qué va á  tra tar?  ¿Cuál va á  ser el objeto 

d e  sus deliberaciones? P u rq u e  sabem os qu e  se 

va á som eter la  cuestión  de Rom a á la Confe­

rencia; pero  com o la  cuestión  de R om a tiene 

tau tos  p u n to s  d e  vista y una m agnitud  y trascen ­

dencia  d e  que carece  toda o tra  cuestión, y como 

no hay p rogram a de n ing ú n  genero  n i h asta  a h o ­

r a  se  h a  precisado ofic ia lm en te , que sepam os, 

e l verdadero  pun to  de qu e  va á ocuparse e l Con­

greso , o c u rre  n a tu ra lm en te  p re g u n ta r  qu é  va á 

b ace r  la Asamblea, d e q u é v a á  ocuparse , bajo qué 

p u n to  d e r is ta  v a á  tra ta r  la cuestión  d é la s  cueS' 

tiones. La F ra n c e  q u e e s  el m ensajero m ás solicito 

del Gobierno im perial y qu e  se  desvTve p o r e n te ­

r a r  a l púbfico d e  lo que  se p iensa  en las Tullerias 

nos lo  d ice ayer e n  dos d is tin tos lugares. En 

e l  a rticulo  de londo que in titu la  I ta l ia  y  el 

Pontificado  a n te  e l C o n g re so  asegura  que la 

Asamblea no  va á  d eshacer la  Ita lia  y á re s ta ­

b lecer e l antiguo orden  d e  cosas como algunas 

opiniones ex trem as han  sospechado, n i  á  des­

h acer e l Pontificado y co m pletar la  Ita lia  como 

o tras  opiniones, tam bién  ex trem as, han  creído. 

T  no va la  conferencia  á t r a ta r  d e  esa  m anera  

la cuestión  de R om a po rq ue  n i Ita lia  n i  el 

Pontificado, según la  F ra n c e ,  están  en te la  de 

ju icio . No lo es tá  I ta lia , porque ha sido reco* 

nocida p o r todas las po tencias . Tampoco lo está 

e l Pontilicadúi p o rqu e  rep resen ta  la soberan ía  
m^s an tigua  y reep eu b le  de E uropa. «Es moral- 
m e n te  imposiblti, atldde la  F ra n c e  como si no le 
bas ta ra  h aber hecho las an terio res afirmaciones, 

sacrificar Italia al PontiQcado, pero lo es mucho 

m as sacrificar el Pontilicado á Ita lia . Q uerer 

que el C ongreso decida subre  la su e r te  de la  una 

ó del o tro  es señ a la rle  u n  com etido que p o r n in ­

gún  concepto le  corresponde.*

No no s  estraña  que se exprese asi la Yranee\  

pero  p resc indase  de la m alhadada teoría  de los 

hechos consum ados, y  dígasenos s i Ita lia  está  ó 

no en litigio. Que el Pontificado en toda su  exten ­

sión  n o  está  en  cuestión , no hay para  qué repe ­

tir lo ; y no solam ente no está  po rq u e  sea un a  sobe­
ran ía  ta n  an tigua , sino p o r  razones mucho más 

poderosas, qu e  n i am igos n i adversarios deseo 
nocen cuando h ab lan  d e  buena fé. Mas demos 

que la  antigüedad de esa soberan ía  la hace in  

d iscu tib le , ¿0 0  se rá  ind iscu tib le  igualmente con 
relación a te rrito rios  quo le fueron usurpados y 

sobre los cuales  se  extendía aquella con igual 

legitim idad que  sobre los qu e  actualm ente  p a ­
see? ¿Y si la  antigüedad e n  es ta  m ateria es u n  t i ­

tu lo  ta n  sagrado , no se  debe  am pliar esa consi­
deración a o tras  soberan ías también? La f r a n c e  

contesta negativam ente, fundándose en qu e  Ita-

lia lh a  sido reconocida por todas las Potencias 

como la obra da u n  m o v im ie n to  naciona l.

Todus sabem os á qu é  se  red u cen  y en  qu é  
consisten estos m o v im ien to s  nacionales  ; pero 

según la lógica de la P rance,  si im ñ a n a ,  á pesar 

de la  antigüedad de la Soberaiiia  Pontiticia> 
u n  m ovim ien to  nac iona l  italiano reproduce la 

catástrofe d e  CastelGdardo en H um a, y la  co n ­

vierte e n  cap ita l de I t a l i a , com o sea reconocida 

por las dem as Potencias ya no hay más qu e  pedir; 

los titulos de la  m ás an tigua  y m ás veneranda 

soberanía son in fe r io res  á  los q u e  p resen te  la 

erigida sacrilegam ente . ¿ No es esto  lo qu e  ha 

sucedido co n  las provincias qu e  á esa soberan ía  

tan  antigua y t a n  respe tab le  le fueron  a rreb a ta ­

das? D e  todo esto se  dedu ce  qu e  e l derecho  de 

la  fuerza ha venido con la c iv il isa c io n  m oderna  

á ocupar el lugar qu e  en  la  civilización católica 

tenia  la  fuerza del derecho.

Pero si no se  va i  t r a ta r  de la  legitimidad de 

I t a l i a ,  y  de que á  cada cua l se  res tituya  lo 

qu e  de derecho le  p erten ece , ¿de q u é  se  va á 

ocupar el Congreso? L a  contestación  es ev iden ­

te ,  no hab la  necesidad de qu e  n o i  la  d iera  la 

F rance\  se va á t r a ta r  de a rreg la r las re lac io ­

nes que  deben ex istir  en tre  Ita lia  y  el Poutifica- 

d o ; es decir, se van á sancionar nuevam ente  las 

conquistas  de I ta lia , y partiendo  de los hechos 

consum ados, y p o r ta n to  , del estado ac tua l de 

cosas, se  va á  a rb i tr a r  los medios de que p u e ­

dan coex istir d e n tro  de la Pen iosu la  subalpina 

los E stad o s pontificios é  I ta h a . Si nuestros le c ­

to res  DO han com prend ido  hasta  ahora  la  tra s ­

cendencia de la noticia qu e  los periódicos oOcio* 

sos del vecino im perio h a n  hecho c ircu la r  por 

e l m undo, de qn e  «el P apa  acep taba  la Couferen- 

cia  en p r i n c ip i o ,  c reem os qu e  las afirmaciones 

d e  la F rance  se la  h ab rán  revelado.

Sin em bargo , e l m ism o periódico reco je  velas 

en  o tra  p a rte  de su  n ú m e ro  de ayer y dice «que 

s i b ien e l  G obierno Pontificio y e l italiano han 

acep tado  la C onferencia sin  p o n er  condiciones 

prev ias, esto  no significa qu e  u no  y o tro  re n u n ­

cien á sostener en  la A sam blea  los derechos y 

pretensiones quo rep resen tan , sino que  descar­

ta n  las dificultades m a teria les  que podian opo­

n e rse  á la reun ión  m a teria l de las potencias.»

F ran c ia  deseaba esta  reun ión  y p ron to  quizás 

se rá  un hecho; m ás lo qu e  e n  ella se  h a rá  a u n ­

que  la  C onferencia n o  tenga en  buenos p r in c i ­

pios o tro  obje to  qu e  d a r  garan tías  m ás eficaces 

que  las que tiene  p o r e l convenio d e  Setiem bre , 

no es posible au g u rarlo , aun qu e  en  s u s  buenos 

deseos nosd iga  la F ra n ce  cuan to  le parezca  co n ­

veniente.

da nuestras excitacioues y  haga cesar esta situa­
ción aoocmal.>

P arece  q u e se  t r a ta  de rec o g e r  firm as á fin de 

solicitar perm iso  del s e ñ o r  gobernador para  ab rir  

las tiendas los dom ingos hasta  las doce de la 

m añ ana , y se  nos ruega  qu e  apoyem os es ta  p e ­
tición .

Sentimos no poder acced er á  los deseos de la 
perso na  qu e  á noso tro s  se  nos d irige con el e x ­
presado  obje to ; y por el co n tra rio , rogam os al 

señor gob ern ad o r de la provincia qu e  mantenga 

en  v 'gor su s  p r im eras  ace rtad as  y p ru den tes  d is­

posiciones, encam inadas á la deb ida  observancia 
d e  los d ias festivos.

Estos se  han  d ism inuido p o r concesion de Su 

Santidad y con la  cotidicion d e  qu e  se  obseiven 
p u n tu a lm e n te  los que  han  quedado . No hay que 

olvidarlo, y  no hay que  a legar p re tex tos para  

i r  eludiendo poco á poco la m e n te  de la c o n c e ­

sión, los deseos del Sum o Pontífice.
T éngase p resen te  qu e  u n o  de los m ayores 

crím enes d e  la  sociedad actual es la inobser­

vancia del p recep to  divino de santificar las 

fiestas.

Lam éntase C a R e fo rm a  d e  que las legitimas 

ilustraciones de n u es tra  pá tria  sean m enos co- 

oocidas de la  generalidad  d«l público que tantos 
y  tñntos escr ito res  de escasa ó n ing u n a  im p o r ­

ta n c ia , y ocúrrese le  hacer es ta  lam entación, 

porque L a  rev is ta  d e l m ovim ien to  in telectual 

d e  E u ro p a  ha exam inado estos d ias u n a  obra 

del S r. Sanz del Rio, y con este  motivo echa da 

m é o o sq u e  nom bres com o e l citado, el de Rey 

y H ered ia , C ortázar, B ardan  y o tros no sean tan 

popula res com o m erecían .

Com prendem os qu e  la  rac ionalista  R e fo rm a  y 

su  colega L a  R e v is ta  del m o v im ien to  in te lec ­

tu a l  de E u ro p a  s ien tan  á  p a r  d e l alm a la  falta 

de popularidad  de aquellos señores: lo  com pren ­

dem os y lo ce leb ram os de todas veras a l consi 

d e ra r  qu e  n o m bres  com o e l de Balmes y üiinoso 
y a u n  nom bres e x tran je ro s  como e l del P . Félix  

y el del P . T aparelli an d an  en los labiois d e  todo 
el m u n do , lo cu a l p ru eb a  qu e  aquellos señores 

no m erecen  p o r sr. valer la popularidad ó n o  la 

m erecen  p o r e l linaje d e  sus ideas. Nosotros 

creem os que  n o  la m erecen  p o r n inguno  de los 

dos conceptos, y por eso m ism o no la  tienen.

Hacemos n u es tra s  las siguientes líneas que 

q u e  publica  E l  Pabellón ya c io n a l;

.L lam amos encarecidameote la aíencion del se ­
ñor miuistro de la  Gobernación sobre lo que está 
ocurriendo á la mayor parte de los periódicos coa 
motivo de las reteociones hechas en sus depósitos 
con arreglo a la le ;  derogada. Cs sabido que al 
g u o a sd e la s  denuocias audguas, la  m ayor parte 
(leDiao verse en el ju rado . Como esta lustituciou 
no está en la nueva ley, es claro que de derecho 
están amuigtlados los supueituu delitos á q u is q u e  
lias deüuucias se referisu. El ju tz  ile impreuts 
sia  euibarKO, do se  ha crciuo dutorisailo, tiu olra 
dectaraciuu mas es(ilicita, á  levantar las rcteocio 
oes, 3  esta  es la buta  cu que ta mayor parle de 
los aouguoa depóaiius iiOre» de toda le^poQsabili 
dad no pueblen s«r rearados.

Loa perjuicios que a los periódicos se  ciusau 
son gravísiQjug y  em reutaja  p ira  na-Ji*. L a  ma 
yor parte de los depósitos actuales son nuevos 
porque los periódicos que los lian coasútuiJo uo 
han podido valerse oe los aütikuos. Suplicamos, 
pues, al sefior m ioútro  d e  la Uoberaaciou atieu

Dice L a  R eform a:
• E ouü  suelta dice ayer La te a ifad  que los se^ 

Horas Hartzeuüucb, Tacnayo y R ju e l l  «uo tienen 
autoridad para juzgar de la  oiorahdad ó lamorali- 
dad de uu libru.

Moiio.ros n a i a  objilamos; pero si d o s  cumple 
añadir, que fuudada eu esta afirmación L» Lealtad, 
cree que la  censara de las obras dram áticas debta 
ejercerse por los üoispos.

Esta es uua opinión como otra  cualquiera.!
Para  La R e fo rm a ,  racionalista , todas las opi­

niones son admisibles; p o r ta n to , debe  ad m itir  

aquella ó  re sp e ta rla . P a ra  los qu e  no som os co­

m o L a  R efo rm a ,  aquella opinion no es op in ion ,  

sino afirmación indudable , porque p rocede  de 

la  Iglesia. Nadie mas qu e  esta  tiene  autoridad 

p ara  juz g a r  de la m oralidad ó inm oralidad  de 

las obras.
... • . _

Como p ru eb a  de la san ta  tra n q u ilid a d  y  d i ­

v in a  confianza de que se  baila poseído e l án im o 

de S a  Santidad, leanse las siguientes Uneas que 

co rroboran  un a  noticia dada po r noso tros hace 

días;
«Según escriben de Roma á La Correípondencia 

Manas, Su Santidad, á pesar de las graves preocu- 
paciooes de que se halla rodeado, ou cesa de ac ti­
var l s preparativos para el futuro Concilio ecumé 
nico. AOíde la misma cottespoedeacia que el U del 
proxituo Diciembre, en que se celebra la solemni­
dad de la Coacepcion, se expedirá uua Bula pouti- 
Acia convocando el Couciao para igual dia del a&o 
que viene.>

Las noticias de la Ilabaua, recibidas por e l cable 
eu los EsUdos Unidos, que dos trae E l Cronista, 
alcanzan a l 11 de Noviembre. El 8 aun se desm en­
tía eu Cuba que habla estallado el cólera, pero  ya 
el 11 el vice cónsul general de los Estados-Uni­
dos anunciaba que el niicuero de casos iba en a u ­

mento.
La Gaceta de la Habana habia publicado una 

Rijal orden disponieudo que se devueiva al comer 
cío todo lo que desde I.” de Enero se le ha cobrado 
por exceso de derechos. Ei documento e s t i  red a c ­
tado en lenguaje muy severo.

En carta de París diceo á la  Independencia belga 
que el embajador de E-paña en París ha contri­
buido poderosameate á decidir al Padre  Santo á 
qne se adhiera á la Conferencia.

El testigo á la verdad no merece gran crédito.

Dícess que en breve publicará la G»ceta algunos 
decretos expedidos por el ministerio de Marina in 
troduciendo radicales reformas en e l presupuesto 
de este departamento. Las economías resultantes 
se hacen subir á bastantes millones.

Eso hace falta.

Dice un periódico:
«Tenemos entendido que por el gobierno de la 

provincia se ha elevado á los ministerios de Gober­
nación 7  Fomento el expediente instruido, de acuer 
do coa la comision de subsistencias del ayuntamien 
to, proponiendo algunas disposiciones que redun­
darán en beneficio de las clases menesterosas, pues 
to  que con ellas se contendrá el alto precio del 
pao. P ara  ello se cuenta también con e l apoyo de 
las compañías de ferro-carriles, que no lo negarán 
sin duda á tan  filantrópico proyecto.

Es singular que en Uadrid, donde el comercio de 
granos se halla en realidad mooopolizado, toda su 
bida «a el precio del pao sea seguida inm ediata­
mente de un alza en el precio de los cereales, lo 
cual da motivo á los tahoneros para  nuevas recia 
maciones. Hdy en este fenómeno algo que estudiar 
porque entrafla un abuso entre los varios que las 
autoridades paeden desterrar difícilmente en Jas 
grandes poblaciones.»

El Excmo. señor Obispo que era de Salamanca 
j  ahora Arzobispo pro-electo de Burgos, ha llegado 
1 Madrid de paso para  su  nueva diócesis, y se bos. 
peds en el convento de San Vicente de Paul.

La Liberté anuacia que muchos emigrados es 
padoies piensan pedir indultos parciales.

Dentro de algunos dias debe salir de las aguas 
de España la fragata Zaragoza  para  reem plazar i  

la  Alm anta .

rectificando algunas de las aseveraciones que el ie« 
flor G arda  Ruiz hace en su  folleto.

GarUs de origen fidedigio, dice un periódico, 
nos permiten asegurar que el vapor espatiol Vasco 
N u ñ tz  de Balboa, que se hallaoa en San Tbomas, 
no ha perdido niogun individuo de su tripulación, 
sí bien ha sufrido bistautes averias.

Leemos en La Correspondencia:
■Siguen preseütaudose en Aoisterdam grandes 

cantidades de deuda amortizable ¿  la conversión, á 
pesar de que no termina el plazo b asta  el 31 de 
Diciembre. Ayer ingresaron 3 .2 i l , 280 rs. en efecti­
vo, según noticias oQciales.»

Ya están impresos y  han empezado á repartirse 
los nuevos reglameatos del Senado y del Congreso.

Es notable e l alza de los fondos espinóles en la 

Bolsa de Landres.
Nos alegramos.

Los corresponsales madrileños de los periódicos 
de provincia continúan cumuuicaudoles las econu- 
cuias que  se  prepi>ran p a ra  lo i próximos presu­
puestos.

Dice uno de aquellos:
«Uoy (25) se ba reunido *1 Consejo de minis 

tros para ocuparse en lo relativo al discurso de la 
Corooa y en oirás cuestiones de tiaoieruo, según se 
asegura.

Aun no se han enviado por los respectivos m i­
nisterios al de Hacienda los presupuestos parciales 
qu«hau  da servir para  la formaetou da los generales 
uelpais. Y por cierto que las economías que se in ­
troducen m ontana 7ümillones.»

Otro corresponsal añade lo siguiente;
• Conforme he manifestado a V d.en  todos los d e ­

partamentos minisieriites ae están proyectando 
notables reformas para introducir grandes econo- 
mias en  el presupuesto, nivelando por completo 
lo sg as to sco n lo s iiig re so s .se  asegura que las eco­
nomías introducidas «a e l presupuesto de U ir in a  
del próximo ejerciCLO ascieuden a iremta miuones 
de reales.

Al mi&mo tiempo se asegura que por fio se lleva­
rá  á  cabo el proyecto tontas-veces iniciado y jam as 
realizado, relauvo á  uua nueva división territorial 
limitando el núm ero de las proviucias.»

El Sr. D. Alonso Arreases y  11 ij as, ha sido so m ­
brado aicalde corregidor de Antequera.

Escriben de Madrid i  un periódico de provin 
eies:

«Los amigos del Sr. Madoz aseguran que es cosa 
decidida por este hombre público ju ra r  su cargo de 
diputado y asistir á  las sesiones en la  próxima le 
gislatura. Es natural que también asistan los dipu 
tados de la uoion liberal. Se cree que la  actual le 
gislatura no se declarará terminada basta  qu e  jure 
su cargo el conde de San Luis, que será tan pronto 
como le  reanuden las sesiones.'

Acerca del proyecto de guardia ru ra l que se 
prepara, d ic euü  periódico:

«Hemos oído versiones encontradas sobre este 
proyecto, pues miéntras unos aseguran que se tra 
ta  de llevar á efecto lisa y  llanamente la ley que 
autorizaba e l aumento de la Guardia civil con d“s 
tino al servicio rural, otros suponen que habrá dos 
cuerpos, en parte independientes, y  unidos en par 
te . No podemos creer esto último, que podria ser 
peligroso para  un instituto tan acreditado y tan 
im portante como el de la Guardia civil.

Ños inclinam os, p u es , á creer que la  dirección 
recibirá el encargo de anm edtar la fuerza dentro de 
los requisitos establecidos.»

Miéntras La Epoca dice que el archiduque sus 
t*iaco, que vioja coo e l titulo de conue de Kies 
cbiia, ileKarí lioy á M adrid, y  qne e s t i  convidado 
al banquete que ba de darse en palacio con moti 
vo del cumpleaños del P rinn p e  de A stúrias, Li. 
Correspondencia asegura que no llegará a Madrid 
hasta m acana.

Para  la  pla^ . de subgoüernador de Reus, va. 
cante por salida á otro destino del q^ie la  deseoi' 
peüaba, ha &ldo nombrado don Luciano María 
Bramón.

lia sido nombrado juez da primera instancia de 
Dejar, e lq u a lo  e ra  ae C jn a , U. Anselmo G arda  
Serantes.

También se ha nombrado consejero supernum e­
rario de Madrid, á  D. Isidro Fernandez Castelao.

Ya está elegido el persouai que ha de constituir 
en Celanova e l nuevo colegio de Padres escola­
pios.

De Torelló DOS escriben lo siguiente:
«Por si cree conveniente publicarlo para  estímulo 

de los católicos, roe parece oportuno comunicarle 
que en el triduo quese  ha celebrado en esta iglesia 
parroquial para alcanzar la proteccioo del cielo en 
favor del Padre Santo, y  que terminó el mártes ú l - 
timo, se colectaron en la iglesia 300 y pico de reas 
les vellón yeso  que entre lo que se ha enviado i  
usted y  al director de La  £írper<2n z a ,  en la s  dos 
remesas que habrán Ilegido ya á manos d e V d . ,s e  
hablan ya sacado nada ménos que 870 rs. vn . Y 
téngase en cuenta que este pueblo no liega á 2,500 
almas y que su inmensa mayoría es in d u s tr ia l , de 
modo que para  recaudar estas sumas ha s i lo  p reci­
so recoger el óbolo de los m is  necesitados. El do­
mingo último estuve encargado junto  con otro  Sa­
cerdote de hacer la colecta en  el te m p lo , y  puedo 
asegurar que eran sumamente escasas en número 
las personas que no echaban su Umosna i  la  ban­

deja.
Durante el mes de Mayo últim o hicimos otra 

colecta en la  que recaudamos más de 1,200 rs. que 
remitimos á la secretaría de la diócesis; p^ro este 
catúUco pueblo no pierde por esto su adhesión i  
su  Padre, y  eu las colectas mensuales que se hacen 
por orden del Prelado no desdice tampoco de lo 
lama que goza de religioso y caritativo.»

El gobernador superior civil de la isla de Cuba, 
en telegrama fech* 25 del corriente, participa que 
la  epidemia colérica se manteuia en las mismas 
proporciones expresadas en su parte anterior.

CORREO DE m\.

Concibese la  diferencia fundam ental que existe 
entre estos dos modos de aceptación. El primero 
DQ envuelve reserva alguna en el verdadero sen* 
t i lo  de la palabra: se acepta desde luego, se  dis- 
ru iirá  despue;, E!l segundo, por el contrario , es 
d'i ios que pued<^n hacer nacer inm ediatamente d i ­
ficultades que hiciesen imposible la reunión de la  
Ciinr-ireocta, según aconteció cuaado ántes de la 
últl.na guerra puso Austria como condicion que no 
te  tr^tiise dei Véneto.»

H asta aquí la France;  y  como observarán  
n u es tro s  lectores, no puede dec ir  m ás q u erien ­
do con tradec ir  a l Univers.

Sabiimos, p u e s ,  por confesion del d ia rio  im ­
perialista , que e l Gubterno pontificio qu ie re  
fo rm ar parte  de la C oaferencia  co a  e l íinico 
obje to  de defender sus principios y sus derechos , 
Si tuviese o tro  la France  se  a p resu ra r ía  á d e ­
c lararlo . Y si no . d ígasenos: ¿cabe en  lo posible 
que  el Gobierno pontificio c o n c u rra  á la  Con- 
te rencia  para  acep tar pura y sim plem ente  lo 
que la Couferencia resuelva , sea ó no con tra rio  
a l derecho  y la  justicia? Esta  es la  cuestión .

P o r lo defnas, si hay aqui pleito , el pleito no 
es c iv il ,  sino crim inal. T énganlo en tend id o  la  
F ra n c e  y los qu e  opinan com o la F rance.

l i é  aqni en  qu é  té rm inos publican  los d iarios 
m inisteriales franceses u n a  noticia qn e  nos a d e ­
lantó su c in ta m en tee l telégrafo:

• Uo despacho de Tolon con fecha del 35. a n u n ­
cia la salida de ocho trasportes para Givita Vecchia 
encargados de traer á Francia una división en tera  
con el material del cuerpo expedicionario.

Asi comienza el movimieato de nuestras tropas 
hácia su  p itr ia , y el Gubierno parece resuelto á 
completarlo asi que pueda hacerlo sin inconvenien­
te alguno para ios intereses que ha ido á defender. >

Cornos» ve , la frase es vaga, y  aplaza indefi* 
n idam ente la salida d e  las tro p as  francesas d e l 
te rri to rio  pontificio.

Parece que en L a  Liberté de Paris se ha publi­
cado otro eomuDícado del ex-coropel Murionea<

t a  ACEPTACION DB LA SANTA StD£.

A las afirm aciones de la F rance  sob re  la acep ­
tación d e  la Conferencia p o r parte  de la  S an ta  
Sede, rep lica  e l U nivers  e n  los siguientes té r ­
minos:

«No se equivocaba la Franca de una manera a b ­
soluta ai anunciar que e l Padre Santo habla acep­
tado la Conferencia propuesta por e l Gabinete de 
las Tullerias con motivo d é l a  cueetion romana. 
Téiig4se entendido, siu embarga, que esta acepta­
ción ha sido acompañada de observaciones y  coudi 
Clones que deben estorbar do poco á la adhesión 
del GoDierno subalpino; esto es lo que la France  no 
ha querido añadir, y  esto era im portante i  la 
vejaad,

Los periódicos iogleses pretenden conocer estas 
condiciones, y  dicen que la Santa Sede ba reclama­
do la  Umbría y las Marcas sin decir nada acerca de 
lasRomauias. Es de creer que las reservas del Go­
bierno Poutiúcio versen sobre e l conjunto de sus 
derechos sin decir nada acerca de la  cuestión ter­
ritorial.»

A este  a rt icu lo  co n tes ta  la  F rance  de la s i ­
g u ien te  m a n e ra :

• Estamos en e l caso de asegurar que la  F ran ce  
en este negrcio, no se ba equivocado ni de una 
manera absoluta ni de uua manera relativa.

Importa mucho precisar bien los hechos p a ra  
ce rra r  el paso a tuda mala luteilgencia.

La adhesión dé la  Santa Sede hubiera sido con­
d ic ional,si Rl Uobi’.ruu romano hubiese dicho por 
ejtrojpio: -yuiero  formar parte de la Conferencia; 
peto téngase ent> bdiOu previamente que hao de ser 
recoüuciLO» ta k s  pruicipus, re>crvados tales pun 
tos y restituidos tak»  ó i'Uoles territorios.

Perú, según uueatros informes, el Gobierno ro- 
inaiio DO ha forinuiauo oe miiguua manera su  ace-p- 
taciou en tales lérmiuiis.-Sb ha li uitado á d>-ciarar 
que defendería su i  principio» y sus derechos, lo 
cual es muy natural y corresponaa á tuda parte 
interesada lo mismo eu una cuestión internacional 
que eu un pleito civil.

E l S u m  refiere  en  los sigu ien tes té rm in o s  
la in terpelac ión  que h a  sido d irig ida  en la  C á ­
m ara de los 'Comunes á  lord  S tan ley ; sobre  la 
supues ta  viciación de domicilio d e  M r .  Odo 
Russell p o r las autoridades pontificias:

• Cámara de los Comunes, sesión del 25:
Sir T. Lloyd llama la atención del ministro de 

Ifegocios extranjeros sobra una noticia de los p e ­
riódicos, relativa á la visita domiciliaria hecha por 
órden del Gobierno pontificio en casa de MisterOdo 
H ussell. agente nuestro en Roma, y  pregunta qué 
pasos ha dado el noble lord ó cuales ia tenta  dar 
si el aserto se confirma.

Lord Stanley: Hé aquí en breves términos lo 
que pasó el dia nunve del corriente.

Hallándose en Florencia M. O io Russell, fué o b ­
je to  de una pesquisa la casa que ocupaba en Ro­
ma, á fia de averiguar si habia en  ella armas; 
pero no se locó n i á los papeles ni á los archivos 
de Mister Russell. Asi que este volvió á Roma, 
fué á ver al Cardenal Antonelli para  pedirle a lg ­
unas explicaciones, y  snpo que se habia ordenado 
la  visita domiciliaria con objeto de reg is trar el 
domicilio de M. Russell. La casa que este ocupaba 
era uno de los palacios que el comité revoluciona­
rio  habia desigoadn para volarlo por medio de upa 
mina, y  se  habia registrado no porque se tnvie- 
sen motivos desospecha, sinoá flode tomar medí* 
das para la segundad délos habitantes. M. Russell 
se  dió por completamente satisfecho, y  yo me 
adhiero á  su parecer.»

Í I IT U A  HORA.
^Telegramas de E l Pknsaw skto EsíaSol.)

{Agencia Galand).
Paris. 27 (por la ta rle) .— L^s secciones de la 

Cámara han aceptado la ioterpelaciou del marqués 
de Aiidelarre íobrs ei recargo del impuesto esta ­
blecido soDre los buques extsaujeros que in trodu ­
cen Ins cereales.

Fué aceptada también ntra interpelación sobre la 
axhon>'racioD de los derechos sóbrelos trigos.

El Sr. [’elletaa pidió uu suplemento al libro 
amarilo.

Lóndres, 27.—La Cámara de los Comunes ha vo­
tado un crédito de dos millones de libras esterlinas 
para la espediciou deA bisinia.

Cioita-Vecchía, 27.—Uua división del ejército 
de 'icupaeion fraucé* se em barcará m añana.

N ueva-York. (Mn fech») — El proceso de Jeffer- 
son Ü.ÍVÍS Ki<tj aplazado para  ei mes de Marzo.

Bucharest, (sin fecha).—El ministerio rumano 
está cousiituido.

P o rií ,  26.— Fondos espadóles: Tres por 100 ex ­
terior, 56 t i l .

Trfs por 1110 interior, 34
Diferido, 31.
Pasiva, I81i2.
Billetes hipotecarios, 470.
Fondos franceses: Tres por 100, 68-75.
Cuatro y medio pur 100, 98.75,
Fondos ingleses: Tres por 100 consohdado, 93 3i8 

(alza 2[8 )
Fondos italianos: Tres por 100, 46-40
Descuento eoO^U.

{Recibido d las tres de la tarde.)
P a r í j ,  28.— Ei Afoní/íur confirma la noticia del 

embarque de una parte de las tropas francesas en 
C ifita Vecchia.

El AveniriVactonal publica un despacho de Lon­
dres participando que lag la te rra , Suiza y Bélgica 
han aplazado basta el S6 su  contestación respecto í  
la Conferencia.

Comlantlnopla, 2 7 —El Gobierno otomano ha 
firmado un decreto antorizindo la constrncclon 
de UQ ferro carril eatre  Constantinopla y  e l Golfo 
pérmico.

PÍ0TICI\S GE3ÍER.4LES.
A yer tard e v in ieron  á  .Uadrid la  R e in a

Cristina y su expuso el duque de Riansares, ifelíci*  
ta r  al Principe Asturias.

Según la  France, deben marchar á Paris á fines 
de este mes.

A n o ch e  sa lieron  para C á d i i  l e s  g en era -
l«i Lersundt y  Pavía. Ei dia 30 se em barcarán en 
Cádiz, el primero para  Cuba, y  el segundo para  
Puerto-Rico.

L a  R e a l  areltteafradía  d e  la  SaB lís im a
Trinidad celebrará e l domiogo próximo, en el Car­
men Calzado, uoa solemne función de rogativa por 
las presentes nscesidades da la Iglesia y  del Rom a­
no Pontífice.

S o n  d e  tanto m erilo  la s  tres  obrttas q ae  
anuiiciamos ro  su lugar, compuestas por el iius- 
trífim o Sr. D. Jjciiito Mí rif Martiuez y Saez, Obis­
po de la l l 'b a n a , que i.os pnreceo muy débiles 
cuantos elogios m>s atrevamos a bai-Pt de ellas, e x ­
presar en las Üeticias de la Eucarislia  las du lzu ­
ras que lad a>mas cri:t<aua> orDeu h a l la re n  este 
diviuo sacramt-nio; hablar del inefable amor del 
Coraznn Oe Jesúa en e> labro titulado Escueta del 
amor abierla n los hom brn  eu ese Corazon; y des­
cubrir li>» Teluro» del amor virginal encerrados en 
e lC o 'o s o n d e  la ka d re  de Dtoi, son asuntos que 
solo pueden tratarse coa acierto por persona que 
se  baile muy favorecida de Dios, y encendida en su 
divino amor. £ l  limo, seiiot Obispo ba proporcie*
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nado en esas tres obrilas m a te m  fecnndisima y 
muy aflieoa paca que las pertouas piadosas, y  eo 
geoeríil todos los Uelea, alimaateo cu piedad, y  :e 
comptazcaa en adm irar y  meditar la grandeza de 
las bofldades de Dioí, etmerándosd eu correspoQ- 
dec a elias co'i amor-

D e  B e ra e i lo ,  p eq a e é o  pH(>blo d e  l«  pro-
TÍDCia ae  Alare, dos cacribeD lo íigu ieate :

• E l astróoomo Zicagozaoo acvrtá desgraciada- 
nieots. El Tiéroe» 15 del cortienle, desde_ las cua­
tro  de la tarde hasta las seis,, descargó eu este 
pueblo y sus inneJiacioaes uua furiosa lortneDla, 
que DO» puso eu grao  cuidado. E l pueblo ha q u e ­
dado poco ménoi que ioterceptado COD tanta p ie ­
dra y cascajo que arrastró «l agua de los altos re* 
cinos.

Huchas casas quedaron con media vara de agua 
en loe portales, y  eu to jas  un diluTio de goteras. 
E l campo y moüles con tres dedos de piedra y  
graoizo .y  bastantes heredades sio tierra y  sin »em* 
braáos, que !a corrieute arrastró, dejándolas com ­
pletamente perdidas para mucho tiempo. Pero so­
b re to d o , y  io m is  imponente, fueron loa truenos y 
exhalaciones, que sin exagerar nada, puetledecine  
que desde las cuatro  hasta las seis no buho más 
q ae  no resplandor con u a  tolo trueno y  ua sólo 
relámpago.

£ q e l pueblo sólo, h sn  quedado cientos de ca r ­
ros de piedra que han hecho agujeros de ocbo y 
diez plés de profundidad. Alganas (tallioas y fu e r ­
tes maderas marcharon al Ebro. No ha quedado 
ningún pueute en los pueblos de Orturi y  Quintana, 
y por último, lo más doloroso es, que en el pueblo 
úe Yecora h a y  tres mujeres de Heano á quieues 
cogió en e l camino ¡a tempestad, y  se bailan san ­
gradas, y  sacramentada uua de ellas.»

LiR «G aceta  d e  lo«> T rib a a a les*  prim ero,
y despues L a  Corretpondencia. pubiicaa !a alguien - 
te  carta  del corresponsal de E í E incalduna. en la 
que se dan curiosas noticias acerca del robo iu> 
tentado en el túnel de Qiiintauapalla hace pucos 
dias:

<A b s  tres d é la  m añana  pcóxim sm onte  d e sc a r ­
r i ló  el tren  den tro  y a  a e  la  boca de l tú n e l ,  sio que 
los Tiajero.1 esperim entaseu  daOO niuguuo , lam e- 
d ia tam eu te  oyeron es!M  r a r ia s  voces q u e  decían: 
n ad ie  se m u c ta .  Lus viajeros no podían  darse  
cuen ta  de  lo que pasaba; p e ro su  ro rp resa  llegó al 
colm o, cuando , c reyendo  que  e l a r iso  q u e  se les 
d ab a  era  con e l  fio de  p recav er  desgracias , oyeron 
i  poco ra to  dos tiros  y  nuevas voc3S de ¡El con 
ductor, $l conductor, venga la conducía dcl tío- 
biernol

Üu extranjero que no comprendió lo que se pre- 
veoia, saltó dul coche y poco despues dió algunas 
T o css , volviendo con una encopeta cargada, pero 
sin pistón, y por sus explicaciones se  dedujo que 
había encontrado á  un hombre que le apuutócon 
el arm a, peco que no habieudo salido ei tico te 
abalanzó a él, y  despues de forcojear un gran rato 
á  brazo partido , consiguió arrancarle aquella. Eso 
es lo que él cuenta, y  como era de noche y  e&taba 
aquello como verdadera boca de lo b o , 'h a y  qne 
creerle lo que dice.

Mucho tiempo pasó sio que los viajeros supieran 
de cierto lo que acontecía. Por Qo se arriesgaron 
algunos á saltar ¿  la v ía ,  y  tras de aquellos ios 
restantes. Tropezaron con el factor del tren, quiea 
trémulo y despavorido les previno que no avauza- 
r a n ,  porque había una cuadrilla de ladrones que 
habiau querido matarlo. Pero como do observaron 
c a d a ,  siguieron avalizando hasta que encontraroD 
a l guarda del túnel atado. Este les explicó la cau ­
sa de todo aquel espantoso suceso.

Parece ser que á la media noche, en el momea- 
to en que el guarda empezaba su visita por la b o ­
ca del lúnel del lado de acá, le salieron dos hom ­
bres que le intimaroQ les siguiera. £ q la boca de 
salida habia otros cuatro ó cmco hombres. Despues 
de coufeceuciar un rato, resolvieron atarlo, lo que 
veri&caron, amenazándole cnn pena de la  vida si da­
ba un grito •  hacia cualquier cosa para  llamar la 
atención.

Preguntáronle a l guarda de qué medio podrían 
valerse para que llegase el tren con pequeña velo­
cidad, y  habiéndoles dicho que encendiendo una 
luz verde, colocaron un farol con esta  señal. la - 
mediatameate tevantarou un rail dentro del túnel, 
y  esperaron sin proferir una sola silaba baata el 
momento de la  llegada del tren.

Los v iajeros pe rm anecipron  tres ó más horas en 
el túuel, y  cnaudoam aD eció  salieron de él en co n ­
trando á poco ra to  eucim a del túoel un bdul a b ie r ­
to. perteueciente  á uno  de ellos. Faltaban r a r ia s  
ireudas de ropa iosignificantes. Poco mas léjos 

_iabia o tro  b aú l, descerr^^jado también, en el que 
nada abso lu tam ente  faltaba.

A las nueve de la maliana se hizo e l trasbordo y 
llegaron sanos y salvos, pero coa el susto consi­
guiente, los infelices viajeros, que en medio de 
todo, pueden dar gracias á Uios por lo bien qne 
salieron. Entre los viajeros venian dos hijos de 
Bilbao.

í

El golpe debió ser dispaesto par» hacerse du e ­
ños de ios 50,1)00 duros qne salieron ayer mañana 
de esta  tesorería con dirección í  CasiiUa. Pero los 
ladrones no dib ian  ser m uy maestros cuando equi- 
vociron el tren de ida con t i  de vuelta.*

ü e  n os  r a e s *  in ee r le in a t  e n  n e e s  
tro  perióiico la siguiente gacetilla que publica La 
E ip e r a m a :

<Ü3spues de lo que dijimos en nuestro iiumero 
de 14 del actual en fsvor del célebre oculista j>ro- 
fisor de óptica Sr. Woolfson, y de su comisionado 
e n E s |sn a  D. Simón Green, hamos tenido ocasloa 
de raiiflcarnos eo el elogio que eutonces hicimos, y 
aun de recomendar con mayor interés la adquisi­
ción de los anteojos que espencie , y  de que trae 
un gran surtido de todas c i a s t s , graduados, según 
el estado de la vista , con ta l acierto y preciüion, 
que nos consta haberse pieseotado una persona de 
svanzidaedad , de vista cansadísima, á quien el se ­
ñor Groen proporcionó al momento , sin más ex i­
men que solo m irarle i unos anteojos con los que 
ve mucho mejor y  coa mayor comodidad que cou 
todos los que hasta ahora h ib ls  usado. También 
sabemos de a)goDasotr«s persooss que han encon­
trado igual b'eni ücio con aoteojoa de viata corta 
ó de vista eiiferma, y  por lo mismo creemos reiterar 
nuestra recomendación, pues sabemos que de aquí 
á muy pocos dias m archará el Sr. Ureeu á las va 
ríjs  ciadodes de donde le llam sn, y  d®j.uá su ac ­
tual habitación, calle de Preciados, ndfu. 6, cuarto 
segundo.-

l i a  regresad o  a  ef>ta c<ir(e e l señ o r  |(ene
ral Sibila, ministro del Triboaal Supremo de tiuer- 
ra y  Marina.

H a  nom brado a a x il iv r  d^l m in is te ­
rio de Gracia j-Justicia U. Jiiliu Mítino y Navar­
ro, abogado hscal de im pren ta  que faé en e ita  
córte.

L a  herm an dad  d e  la  S a n ta  C arid ad  de
Cádiz ha pasado á aquel señor gobernador una co- 
municscion anuociáudole que, con el obj-^to de a l i ­
viar en lo posible las calamidades públicas, ha 
acordado emprender desde Iu»go en el ediQcio do 
su hos^'ital dp la  Misericordia la obra de rep a ra ­
ción de la gran sala do columnas, cuyo costo pa­
sará seguram eatede lÜ.OOO escudos

P A R T E  R E L IG IO S A .

S au to  d í  hoy. Son Gregorio W ,  Papa y  con­
fesor.

SiHTO DI iuSá^iá, San Saturnino, confesor. 

c i l i o s .

Se gaoa el Jnbileo de Cuarenta Horas en  la igle 
sift de San Andrés, donde por la  manaoa h sb r i  
Misa mayor y  por 1« iardo vísperas fie su T itu lar y 
reserva.

Continúa por la  t a r i s  en la iglesia de la  Buena 
Dicha la noves* de Saota Bibiana, y  por la  noche 
los sufragios por las benditas Acimas en San Igna 
cío. Italianos, HoDS«Trat y  Carmen Calzado.

Eu el oratorio del Uiivar predicará por la aoche 
D. Tomas Andrade.

Visita db l i  c ú k ic  de  H aría . Nuestra Sjnora 
de Monserrat en su  iglesia, o la de ia Cabeza eu San 
Luis.

Se reza de San Gregorio Taumaturgo, con rito 
femi-doble y  color blanco, haciéndose conmemo 
raeion de la  vigilia de San Aadres y  de San Satur­
nino.

VARIEDADES.
QUINCE DIAS EN D. T Z.

(Continuacio'i.)
—¿Me quiere Vd. explicai lo que signiñcsnesos 

movimieutos que e^ ti Vd. haciendo con ese trapo? 
Asi pregunté á  uno de los torteros.

—¿N’o comprende Vd. que los barcos que están 
pescando no veo lo que pasa en el mar, y  nosotros 
por medio de señales les mandamos W que han de 
hacer? me respondió.

—Pues, vamos, expliqueme todos los pormeno 
res da la pesca.

, — Es m uy sencillo. Péro como yo no puedo ré  
picar y  andar en  U  pcocesioQ. ahí tiene Vd. a l L t  
chuzo que se p in ta  solo para esas cosas. É l le hará 
la explicación cantigórica.

—Pues allá ra ,  dijo el llamado Lechuso, que, i  
decir verdad, parecía te te r  algunos puntos de coa 
tacto con aquella ave nocturna. Y creyendo que ha 
cía una gran cosa, poniéndose más hueco que un

pavo, pues se teoia por mny honrado ea ocupar mi 
atención, enjaretó el signieote sencillo é inleligi' 
ble discurso ó como se le quiéra llamar. Presten 

ateccioD :
.P ues  en llegando que llega el pescado al B oli­

che de Levante, estelo  a su za  p a ra fuers , y si toma 
el loU demasiado fuera, eutonces lo agachapa para 
adeiitfo elBo/ícAe Je  Poniente. La ju n ta  queesquiou 
larga el a r í c , tiene también el copo y no le ecba 
siüo cuando hay mucho pescado. CoíahoH'la está 
más afuera, y uniéodose á ua ealon forman la ju n  
t a j  cala» coa eleeáoi, por si tiene algnn máspes- 
ce io  enmientras y como allegue 4 la orilla la red 
que ya eeti cumpíta. El cintillo no va a l agua sino 
cuando hay muchos atunes Cuabdo estos quieran 
tom ar tas de E rvilla  y  Diego pescan i  correr lo» 
ea íones, que son muy ligeros, y  los alcanzan con 

los cedales.
• Pues vamos a q u e , ya que está caioíí» el pes­

cado, apontocan el extremo de la  red i  la orilla, 
dan I» vuelta al otro lado, llevan e l otro cabo y, 
tira  gtte lira, va líea te , los chicos que están en la 
playa, los vanapejando  á  la orilla. Eti seguida, 
descalzo! de pié y  pierna y encueros como quien 
dicé hasta Ja rodilla , lo! piachan con los cioques 
los chicos que tienen esla encumbencia, y  los atra­
can á la  arena. AHI coleando y armaudo más ruido 
que el fojcídto del año trento los muy señores a tu ­
n es , que maldita la gracia que les hace aquel 
aplaiiamienlo, rivolucionaos y  levantando el gallo 
aun más que ei mismísimo 5 r. D. ¡cilio t  me los 
agarran y les meten u n  lenguao por elcorazon y 
me lus dejaupoítíieiOí.

«Aluegoque eslaa  como quien dice muertos, les 
sacau las huevas y van viniendo lodos lus burros 
de todos los cargadores y  me ¡Os empurejati á  la 
ciionca. Los cuehií/oí los destrozau eo ocho peda ­
zos y  los re la jan ,  llamándose aqu-:llos pedazos 
huijadas, a le tun  blancas, coklas negras y  troncos. 
Da ios cuchiíloi pasan á los taladores, y  de esios á 
los ptleros ,  loa cuales se  meten en las pilas y  los 
van colocando en  e lla s , donde están aconchavaoi 
h as taJun io , en cuyo tiempo se hace la  estiva, v i­
niendo por ellos los compradores. Cua que se acabó 
la presente historia. ¿Lo quiera usté más ciato? 
A bruto DO me ganará navie , pero á cnlendeor de 
estas cosas me las apuesto con el m is  pintao. • 

Supongo que los lectores de i , l  Domingo se h a ­
b r ía  quedado completamente en ayunas de todo 
este largo discurso que pronunció el más entendido 
délos torreros, n a ia  méaos que el tío Lschuzo, es 
decir, el más experto en materia de pesca eu doce 
leguas á la redonda.

Juzguen de la  admiración producida en mí por 
a  expücacioa que acababa de escuchar, e a  tanto 
que se levaataban entre  sus compañeros, adm ira ­
dores del verdadero genio, estos murmullos:

__¡Es mucho cuento e l Lecbuzof
__¡Qaé manera tieno de contar las cosas!
—jCóoio que parece que las está uao viendo!
—;Ya se ve! como que estudió catorce años ven -

íér y  n d r ia ......
__Justo: loque yo digo: es hombre de letras......
— EiO sí que no: que ni tau siquiera sabe como 

se llama la  M grande, que es cuanto hay que 
decir......

__Pues él ha ido Jiuchaa veces a llá ......

—¿A dónde, hombre?
— ¡Toma. ... allí......  ¿á dónde ha de ser? A

H adri.
__¡Cállate, hombre!...... lo que ha pasao es, que

que como no lo usa, ha olvidao las letras; pero lo 
que es leer, sabe y tres más.

Yo me estaba riendo por dentro al o í r la  discu- 
sioa y observaciones de aquella gente sencilla; peco 
t in  dejar por eso de m irar lo que pasaba en el mar.

La pesca verdajeram ente se reduce á copar los 
atunes con una ó más redes. Las barcas dirigeu sus 
movimientos á  merced de las ssñales que desde ia  
torro les hacen dos torreros, udo cou una ioca 
blanca y otro roja. Los diversos nombres de Cinti- 
lio. L a  jun ta , Calahonda, Boliche de Levante y B o­
liche de Poniente y  CaloJies, significan las barcas 
según e l distinto uso y cometido que cada cual t ie ­

ne en la  pesca.

E  itre  estas las hay m is ligeras,los CatonM, que 
8?a los que detraa perseguir á los atuaes, caso de 
que estos se escapasen de la red que (es tienden 
las otras. Cogido eo los cedales el pescado, em- 
piezaa á Itevatlos á tierra, pero dejando las redes <i 
eo poca agua, en ia que metidos los hombres, con 
los garfios ó clóqaet los arrastran á la playa. El 
ceico formado por las redes, semeja un alborota­
do m ar, rejo en ia sacgce de los atunes que to ­
cando Id arena y toddvia flotando ea media vara 
de agua, luchaa á su  modo coa los que preteuden 
arraacarlos de su  elemento, saliendo lastimados y 
hasta heridos aiguuos de los qne tieoen esta ocu ­
pación ea  la pesca.

Arrastrados ya á la playa, los matan y coadu* 
cea i  la Chanca, la cual es un edificio donde se 
destrozan , salan y apilan. Toman este nombre de 
Pilas  uua espiície de cuartos subterráneos donde 

van m etiendo los trozos, y donde se c o a ^ tv a a  has • 
ta  el t iem po  de la estiva en que se acondicioDan 

en p lp a í ,  la> cuales  saleu en los meses de Junio 
y  Julio por lo regu lar á Valencia ó al reino, co­
mo suelen vulgarmente decir los pescadores.

A veces acaece que en el entretanto que están 
copando ó tirando de la red ó matando e l pescado, 
aparece nueva cantidad de atunes en el mar, para 
lo cual siempre h.-iy barcos preparados, á fin de que 
no £e pierda el laLce. - 

Los alunes suelan venir e a  gran número; á ve­
ces de dos y tres mil; por lo que ha sucedido que

0 dos ó (rea lances, se ha hecho la pesca de toda 
la  temporada'algunos años.

Pero |lo mas triste del caso es cuando copados 
ya m il ó dos mil atuaes y  coando se preparan á 
arrastrarlos á la playa, empiezan á desaparecer co­
m o  por ensalmo. E> que entre los atunes ha sido 
cogido algún pee-espada que es el mayor enemigo 
de estos y los viene pensiguieado: y  haciendo bre­
cha en ta  red con su  cortaste Qlo, ha abierto ¿n -  
cha salida á los atunes.

Por ia  tarde, uno de los episodios de la  pesca 
consiste en ir  á  ver e l atraque de las lanchas. Ala* 
das con cuerdas por la proa son arrastradas enci­
ma de rodillos hasta quedar en seco, donde per­
manecen por la noche, hasta  que á la mañana si- 
guientii m uy temprano, tornan de nuevo a l agua, 
á continuaT la comenzada tarea.

Hay años desgraciados en  quo ó no vienen a tu ­
nes, sino en mny corto número, ó ae escapan de 
la red los cogidos, lo cual es lo que mas desanima 
á la gente.

A lo que recuerdo, el propietacio ó empresario de 
la pescatieae  áed e rscho  una mitad en las u ti li ­
dades. L i otra mitad pertenece á ios mozo» (dos­
cientos ó trescientos y  á veces mas), que tienea el 
trabajo material de la  pesca. Estos últimos consti- 
toyeu diversos grupos: unos íarreros, otros copado 
n s to ^ v o i  cuchillos, saladores, cargueros, estiva' 
dores, etc. No todos, como es de suponer, tienen 
igual p arteen  las ganancias, pues la importancia 
por ejemplo de los to r re ro ;  no puede compararse 
en modo alguno co o lad e lo s ia¿a¿o re$ .

Para que haya entre  este pueblo, que allí acci­
dentalmente se reúne, ct competente órden, hay 
ea estos mismos su correspondieote gerarquia, obe- 
d«cioado cada cual á sus respectivos jefas, y estos
1 otro de entre  ellos y  por ellos mismos nombrado 
alcalde, el cnal se entiende para  todo con el em ­
presario ó representante de la empresa ea  la pesca 
sin que este últim o tSDga que hablar con nadie mas 
que con el alcalde. En tal época, Z. es una verda­
dera  república perfectamente organizada, y los 
hombres dedicados á  la política, deberían ir  alli un 
añito á estudiar los medios de trasladar ta  paz que 
ah í reina á  los gobiernos de hoy, que tanto c la ­
man por la tranquilidad y por esa misma paz, ea 
(snto q ie todos procuran arm arse hasta los dientes 
ad cautetam.

S. M. Leos t  Dokíngüez.

5,770 ideio d e c s i  bou.
<39 vacas, que eoopoDwi 54.078 liba. peto. 
520 camero». i u? hacen 11,820 libras de iíi 
158 cerdos dego'l"dos ayi*r, que hacen 36,071 

libras de pero,

Madrid, 27 de Noviembre Idfi” . —SI a k a l l» -  
cotrefiAoi’, enarques de ViUamagna.

REAL (IBSERVATIIRIO DE MADRID.

Olfstrvactones meteorológicas d d  dia 27 de No­
viembre de  1867.

HORAS.

6 m.. 
9 m. 

(2 d  .. 
3 t .
6 t . . .  
0 n. . .

Baróme­
tro  redu­
cido i  <r 
en mili- 
metros.

710,29 
7 1 1 ,«  
7M,i-2 
71Ü.3I 
710,71 
711,54

TEHrERATUtA
BK GtASOS. Birec- 1STAD4
- , ■ cion del del

viento. ciel*
Ream. Centíg

t.*,8 2 ,',2 0 ............. Despei.*
0.*,8 l.M» 0 ............. Despej.®
4.*,6 5 .'.8 S. S, 0 . . Idem.
7 M 8.*,9 S. S. 0 . . Idem.
3.*,2 4.*,(l 0 . S. 0 . . Idem.
l .M 1.-.4 0 . S. 0 . . Idem.

le m p era tu ra  maxima del día. 
Temperatura máxLiaa a l sol. . 
Tem peraturam íaim a del dia. .

T '. i
15‘,7
2‘,5

0 ‘,0 
19-,6 
3M

Evaporación en las 24 horas. . 
Lluvia eo id. id ..........................

ü,7 milímetros.

BOLSA. DE MADRID.

MERCADO DE MADRID.

BHTRA90 POK LAS FUE t l l S  BH BL DIA DK HOT. 

8,931 arrobas de tr 'go .
5,243 Ídem Qe harina.

VjOtifo^ion o^eial del "íl i e  Noviembre dé 1867.

f^oHDoa ? 6 b u g o s .

Títulos d«i 5 por tOO consolidado, publicado, 
óS*00, S5-05 y iO; 35 15 v 25 pequeños; no publi­
cado, 54 90; á plazo. 55 00 y 55 Ü5 fla cor. vol., 
35'30, 35, 4ü, 35, 50 y 25 Qu próx. vol.

Id, de! 5 por 4<lO diferido, publicado, 33 50, 
á plazo, 33-75 y 9Ufln próx. vol.

Deuda «mortizabtede primera clase, no publica­
d o .  56 OÜ.

Idem id. de segunda id .id .,  16-ÜO.
Material dol Tesoro no preferente con interés, 

publicado, 98-00.
Deuda del personal, idem, 21-80, no publicado, 

íl-90 .
Oblitaciones municipales al portador, d« 4,000 

reales, id . ,  58-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España, publi* 

cado, 97-15,97-00 y 97-05.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 annal 

•m isiw ide 1.* de Abril d« 1850, de i  4,000 reales 
no publicado, 86-00.

Idem id. de á 2,000 rs . ,  id . ,  90-50 d.
Idem id. de 1 . ^  d t  Junio de 1851, d« i  S,09S 

reales, id ., 86-00 d.
Idem, id. 31 de Agosto de 1852, de á  3,000 r e a ­

les, no publicado, 75 50.
Idem, id. de 1.’ d« Julio de 1856, de i  %,000 

n . ,  no publicado, 73 00 p.
Idem del Canal de Isabel II, de á 1,000 rs . 8 pot 

100 anual, id ,, 102-50 d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i  

rs ., publicado, 89-10. 30 y 40.
Idem id. (nuevas) de á S,OU(l rs ., no publicado, 

17-75 d.
Idem id. de 20,000 rs.,publicado, 68-10.
Idem id. (nuevas), de á  20,OÜO rea le s , idem, 

ce  75 y 67 ÜO.
Acciones del Banco de España, no publicado* 

149 25 p.
Obligaciones hipotecarias de La PeniasQlar, id . ,  

52-00 d.
Acciones de la sociedad española de Crédito c o ­

mercial, id . ,  112-OU d.

CAHBIOS.

Lóndres A 90 días fecha, 49-85 d. 
P arís  á 8 días vista, 5-19 p.

SOLSAS EXTRAKJEBAS.

Lóndres, 23 de Noviembre.—Consolidados, 
á 93 1 [8.—lotecior español, 36 á 37.— Diferido, 
32 3i4 a 35 1i4.

París, 23 Noriembra.— Interior español, 53 3|4. 
— Diferido, 55.

MADRID-. 1867.

Editor responsable: D. G. N av ae ro  V illo s la d a .

Im prenta de E l  Pensam iento EspaSol, Pelayo 34, 
i  cargo d e  R. Labajos y  Arenas-

Tanto los anuncios como loe com uni- 

:adOB se insertan  á  precios convencio- 

Eialect.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
E N  L A  S O C I E D A D  M O D E R N A ,

POR EL R. PADRE

L. TAPAIiELLL
DE LA COMPAjiÍA DE JESUS,

T R A D U C I D O  D E L  I T A L I A N O ,

Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  ¿ las particulares que anun­

cien periódicamente.

E sta  obra im portantísim a, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
I qne sale a  k

t a r i  de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno.
Revista qne sale a lu z  en Roma cajo los auspicios de Su  Santidad, cons-

me á los principios de la filosofía católica los puntos siguientes; 
E l principio1. ®

unidad
2 . ®
3.®
4.® 
&.® 
6 . ®
7.®
8 .®
9.®
10 .

heterodoxo es
social.
E l sufragio universal.
Poaesion de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos. 
Libertad.
Libertad de la  prensa.
Teorías sociales sobre la enseiSanza. 
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despuea de una In­
troducción magníficamente escrita , se tra tan  m agistralm ente, confor-

la aboíicíon del derecho y  de la

OBRAS
DEL ILl'íTíll.-lUU SESOR 

D O . \ '  J A C : i : \ ' l  O  .11. 1 H A U T I \ E Z ,
Obispo a e ia  Uabana, que se hallan  

de venta en la lib rería  de Olamendi, 
P u s ,  6.

E l Pi^raicO hsllaoo ea las delicias de la 
Eucaristía, ó ¿ea piadosas medita(ñooes p a ­
ra  prepararse á recibir la Saiita ComuDiOD 
y dar gracias despues de ella, tomadas de 
la Sagrada Esciiiura y  de los escritos de 
los Padres de la Iglesia y  doctores mis* 
ticos.

Ua tomo eaS ." á iO rs. en rústica y  14 
ea pasta.

Tesoros de amor virifioal encerrados en 
el corazoo de ia Maore oe Dio», ó aea cou 
sideraciuues sobre jas vjrluuns, t zceleucias 
3  prctijgaiivaa del Coiszou oh )L r ia ,  las 
cuales pui-deu s t iv ir  pura veucraria y hou- 
rerla eu el iu(s ut. N^yo.

Uii tunioeü 4." lU is. eo rúsUca j  14eQ 
pasta.

La £:cuela  del amor abieita á todos los 
boiulires eu el Cotszoa Sagrado de Je^ús, 
O&ea 01) mes d e a f tc to se u  meiLorm délos  
treiLta y  tres sb o sd e  vida m oital de N ues­
tro  Sebor Jesucristo.

Cu tomo eu B.* a 8 rs. eu rústica y l i  eo 
pasta.

A provincias se rtm iteo  por 2 ra. m ás ca­
da tomo. (5ÍJI. 2 li.)

A pesar de su m ucha estension v  lectura se vende el Tomo pnniero 
del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y  
16 en provincias.

Los pedidos se d irig irin  al adm inistrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siem pre el im - 
(.orte en libranzas ó sellus de correu.

Se está imphzaie&do el tomo segundo.

fíOB LAFFEGTEIR.
El Rob buyveau Loliecicur es ei úaico 

autorizado y garaulizaüo legitimo coa la 
Urma del doctor üirnuiieau tle Saiat-(ier- 
vais. Ea muy superior á todos los jarabes 
depurativos y  reea>plaza ai aceite de h í ­
gado de bacalao, a l j^ rab u  anli-escurbúti' 
co, i  las eseacias de zarzaparrilla, iguat- 
meute que a todas las proparacioues que 
tieaeo pur base yoduro, oro ó mercurio.

De 111,a digestioa fácil, grato a l paladar 
y  a l olfato, el Rob esta recomendado por 
los médicos de todos los países para curar 
las eafermedades cuiáaeas, los empeiaes, 
los accesos, los cáuceres, las úlceras, la 
sarna degeoerada, las escrófulas, el escoi

bulo, pérdidas, etc.
TambicD se receta el Rob Boyveau Laf- 

fecteur para  el tratam ieato de las afeccio­
nes de los sistemas nervioso y  fibroso, ta ­
les como goto, dolores, ajarasmo, reum a­
tismo, hipocondría, parálisis, esterilidad, 
pérdida de carnes, aneurisma del corazoa, 
catarros d é la  vejiga, golpes de saagre. os- 
cilacíoa, almorranas, tumores blancos, tos 
tenaz, asma nervosa, hidroceles, liidrope- 
sia, mal de piedra, cólicos periódicos, eu- 
fermedades del higado, gastiitis, gastro­
enteritis, ele.

Este remedio, de muy buen gusto y muy 
fácil de tom ar con el mayor sigilo, se em­
plea ea la marica real hace m as de sesea- 
ta anos y cura en poco tiem po, coa muy 
pocos gastos y siu temor de recaídas, las 
ulceraciones, je liacc ioaes y  afectos de ia 
Fejn¡a, j  todu3 las cnfermedudes siliHticas 
cuevas, inveterauas O rebeldes al mercurio 
y  á olrus remeuius.

Precios: 24, 40 y 80 rs. botella.
Depósitos en Madrid: J. Simón, regente 

general, Butiell lieruiauos, Sanclie¿ Ucafia, 
Escolar y Uorei.o Miquel, Quesada, Somo 
liaos, C. lllzutrua y la Ag>‘ncia franco es­
pañola, antes Exposlcioo extraojera, la_cual 
trasmite los pedidos. (A.—2453.)

ACEITEl H O G G
D B  B IC A D O S  FK B SG O S DB B A flA L A O  

TliU.tfeedone» «scrofnlosu, to* «4nie», rsnmatlimo», flmwa dt Im alM,
Egti, debilidad Mneril (enforda j  lortalee»).—Dul« y fceil 4» IUb«»

— u  f t r is ,  ítnaieia B 06«, ra« Cuti|ÜM«, bMi
^  Im»

P arís , 8 y  5 francos el frasco. Madrid, Sánchez Ocafia, Escolar y  Moreao Miquel. 
La ageacia fraaco-espofiola, calle del Sordo, 31, sirve los pedidos, y  ea""provincias su 
depositarios. Precios, 40 y 24 rs. (A-)

rO M A l'\ SIMON PRIVlLEGIADi
ENFERMEDADES DEL i'ELO. E! uso da la pomada Simón, no solo se opone á la 

caiila dal pelo, sino que ie liact renacer, impide que se seque su raíz y le presta la sua­
vidad y brillo (|ue constituye la .hermosura.— Precio. 12 rs.

Üepó>ilo en Madrid, Acencia franco-española, 51, calle del Sordo.
'  (Núni.—2698.)

PlUS^^éCCHEVEUXT BlANCS
KO  M A S  C A K E L I .O S  BLAIT.

_______________  AGUA DE SALLES, 44 y 3U rs.
^ ^ Í^ T ru d u c T ^ u b iíí iñ íT u e ív ^ ^ ra  siempre los cabellos blaricos y á la barba su color 

primitivo sin ningún preparación ni lavaduras.— Progreso, iíiraenso éxito garantido. 
Em Sallés.— Perfumista qnimico, 3, ruó de Buci, París.-—Madrid, Agencia franco-espa­
ñola, 54, calle de! Sordo, sirve los pedidos.— Al por menor. C. Miró, Arenal.

(Núm. 2,510.— A.)

BANCO DE PREVISION \  SEG IR IÜ A D
P r e s id en te :  Excroo, señor conde del Asalto y marqués de Ceballo?, propietario.
V I c e - p r f s I d í D t e :  D. Antonio Ajiarisi y Guijarro, diputado á Córtes y propietarios
.Serrelurio: D. José Alerany, catedrático y propietario.
D i r e c t o r  g e n e r á i s  D . Federico de Siilido y Baldes, propietario.
lü r e c t o r  ftcljantoi D. José Mu Vilanova, abogado y propietario.

C A P I T A L  i;«’G l tE S A O O :

35.113.172,51 lis. VN,
r.sta compañía es la  tínico en su clase que excluye terminantemente de sus estatutos 

íoda operación basada en el crédilo personi'l-, coloca su capital sobre garantía maUrial 
j  poít/»va; intervienen en sus operaciones los consejeros: liquidación mensual admita 
mposiciones desde lü  rs .:  beneucío aboaado 75 céntimos por lül) al mes, que equivale 

al 9,31! al ano.
DirecoioD general, callo de San Agustio, 3,

Ayuntamiento de Madrid




